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Seguu nos lia iníormado La Oorreapondf^ncia de 
Lepaña , el Consejo de Sanidad recientemente or­
ganizado, va llenando á las mil maravillas su mi­
sión.. ¿Qué venia á hacer? ¿Para qué fin fué crea­
do? Pues venia principalmente, casi esclusiva- 
'ineníe, no á matar—que bien muertas se hallaban 
—sino d vnhumar las Ordenanzas de Farmacia, y  
á dar el ültimo golpe á las direcciones de baños. 
¡Tales son los altos pensamientos de Sanidad en 
Kspaña!

Ahora bien, ya ha votado en una ele sus úlü- 
iRRs sesiones la abolición de las Ordenanzas suso­
dichas , si hemos de creer al mencionado periódi­
co, no sin discusión prolija y votación empeñada. 
Parece ser que la minoría formula voto particu­
lar, y aun se cuenta que algunos de los conseje­
ros presentan la dimisión de sus cargos.

Nosotros aconsejamos por de pronto d esa mi'

noria, si el Poder ejecutivo acepta el voto -de los 
m á s, que vaya pensando en proponer las conve­
nientes adiciones al Codigo penal, pOirSi dar a la 
salud pública en España las garantías de que goza 
aun en los países más libres. Es cosa sabida que 
ciertos delitos y  faltas no han figurado liasta 
ahora en él por haberse excluido en su art. 7.’ lofi 
delitos que se hallen penados por leyes es2 ’)eciales, 
los que se cometen en contravención á las leyes sa- 
nitarias, como decia el mismo artículo del de 1848.

p

¡O lo uno 6 lo otro! ¿Se pretende acaso sacrificar 
la humanidad duna desatinada libertad farmacéu­
tica , para nadie más dañosa que para la dignidad 
y los intereses de los farmacéuticos mismos? Eii 
un país culto no puede consentirse á ciertos mé­
dicos y  farmacéuticos algunas cosas, de las que 
están haciendo con general escándalo,

—En estos tíltimos dias han regresado á Espa­
ña, procedentes de la capital de Austria, vários 
de los jurados que han entendido en la califica­
ción de los productos y  trabajos presentados al 
gran certamen celebrado en aquella población.

Gratas, muy gratas son las noticias que nos 
]ian traído estos distinguidos censores acerca de 
nuestra participación en aquel magnífico concur­
so, donde España ha obtenido iiasta 1.500 pre­
mios (en la última de París no alcanzó mas de 
700), cifra, cuyo valor relativo crece aun notable­
mente cuando se recuerda en qué azarosas cir­
cunstancias y  con qué premura se reunieron los 
objetos allí enviados, y  la falta de trabajos pre­
paratorios, oportunos y  suficientemente eficaces 
que luibiesen facilitado, como en otras naciones 
habrá tenido lugar sin duda, la ordenación de las 
tareas notables acabadas en nuestros talleres y  
sirvieran de estímulo para emprender á su debido 
tiempo otras nuevas.

Suceso es este que, bien meditado, bastaría á le-
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vatitar el espíritu de cualciuier país donde abim- 
dára menos que en el nuestro ese estéril y  egoísta 
pesimismo que solo permite m irarlas cosas al tra­
vés del tétrico prisma del miedo, cuando nó por el 
de otras pasiones ménos disculpables.

Las ciencias y  artes que se relacionan con la 
medicina no han podido mandar á la Exposición 
de 1873 un contingente que diera la justa medida 
de lo que aquí se trabaja en estas materias, que 
algo representa; pero con todo, podemos tener la 
satisfacción de celebrar la adjudicación de la mi- 
dalla del 'progreso á la obra de Dermatología ge­
neral de nuestro distinguido amigo el Dr. Olavi- 
de, cuyo mérito ha logrado vencer la pereza cen­
surable de los alemanes que se resistían á juzgar 
las obras científicas de España por no conocer el 
idioma castellano; como si una Exposición que 
ellos han tenido buen empeño en \\o.md.T universal 
pudiera merecer este título, obligando á que las 
obras de arte ó de ciencia, en ella admitidas, per­
diesen uno de los más expresivos atributos de su 
respectiva nacionalidad, cual es el lenguaje.

A  pesar de esta pequeña pifia  que los señores 
austríacos han cometido en su universal, y  por lo 
tanto, bastante pretencioso llamamiento á la acti­
vidad humana, es lo cierto que España en lo to­
cante á la  agricultura y  á las artes mecánicas, 
tiene que agradecerles no pocas atenciones, y  vá­
yase lo uno por lo otro.

Plasta en los ramos de nuestra incumbencia es 
suficiente que el Dr. Olavide haya conseguido 
premio tan preferente, y  que hacemos desde luego 
nuestro, halílando como españoles, para que el 
espíritu patrio quede por ahora satisfecho.

V ea España un poco de paz, siquiera sea solo 
material, y pronto en otro certámen podremos 
demostrar que no es por el lado de las ensan­
grentadas cumbres de los Pirineos y  del cantoneo 
de las provincias meridionales, por donde ha de 
juzgarse de nuestra vida intelectual y  de nuestro 
estado de civilización.

—Por fin, después de tantas idas y  venidas, pa­
rece que mañana darán comienzo las oposiciones á 
médicos inspectores de salubridad de esta provin­
cia. Suponiendo que cada opositor de los noventa 
y tantos que han solicitado serlo, invierta tan sólo 
'lina hora en cada uno de los tres ejercicios esta­
blecidos en el último programa, liabrán de em­
plearse en estas oposiciones m il y  ochenta horas 
que, repartidas á razón de tres al dia, suponen 
trescientos sesenta dias, y  contando con seis de 
fiesta por cada treinta, setenta y  do.?más que, uni­
dos á los anteriores, componen un total de cuatro­
cientos treinta y dos dios, 6 lo que es lo mismo, un 
año, dos meses y siete dias.

Si no toman el caritativo partido de irse á su 
casa, por lo ménos, las tres cuartas partes de los 
aspirantes, acompañamos en el sentimiento al tri­
bunal, á los opositores, al gobernador de la  pro­
vincia y  á la salubridad pública...

Con esta manga de médicos es punto ménos 
que imposible hacer nada ordenadamente ni con 
tranquilidad, de no modificarse el sistema gene­
ral de oposiciones, exigiendo, por ejemplo, traba­
jos preparatorios que se puedan eliminar hasta el 
número conveniente.

D ecio  G a r l a n .

LO DIVINO EN MEDICINA.
II.

Lo divino en medicina es en primer lugar la fuer­
za vital enfrente de la naturaleza, y  enfrente de la 
naturaleza el arte.

En uno y  otro concepto entraña siempre lo divino 
algo de negación, y  por esto se halla escluido del 
sistema positivo, radical y  absoluto, de gran parte de 
nuestros contemporáneos. La fuerza vital es nega­
ción de materia; la potencia artística es negación de 
la naturaleza bruta, que la idea se propone reformar.

No pudiendo el positivismo comprender la fuerza 
vital ni la idealidad del arte, tiene necesidad de ne­
garlas: esta y no otra es la naturaleza del esclusi- 
vismo positivista: negación absoluta de toda nega* 
cion, afirmación absoluta; pero el verdadero y  legí­
timo sistema no se satisface con la afirmación sola; 
necesita también la negación.

Para que la afirmación y  la negación formen part̂  
del sistema es preciso que ambas sean en el sistema 
mismo, no absolutas, sino relativas, no totales sino 
parciales: así y  solo así se concibe la vida, que es b 
primera revelación de la divinidad mediante una im- 
turaleza superior á la naturaleza rudimentaria )' 
bruta.

Esta naturaleza rudimentaria y  bruta |es en 
sistema la afirmación pura, la esterioridad presente» 
la ley invariable y fija de su presencia. La otra na­
turaleza es negación de la invariabilidad y  fijeza 
lo inorgánico, destrucción, no total, .sino solameníí 
parcial, de lo que representa esta tdsis; de.svancci- 
miento do la realidad en algún .sentido.

Pero la primera naturaleza era, no solamente afi»'” 
macion ab.soluta, sino negación absoluta de la iieg^' 
cion; tal hemo.s visto ser, sin que ]>ueda ser otra, 
idea absoluta del positivismo. Al sobre2)onerse  ̂
ella la segunda naturaleza, que por sobreponerse  ̂
otra naturaleza ¡■)ue<lo llamáme sobrenatural, no so*

lamí
afín
tam
neg£
C l o n
tant
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lamente la quebranta y  mutila en cuanto tiene de 
«afirmativo, esto es, como afirmación «absoluta, sino 
también en cuanto tiene de negativo, es decir, como 
negación absoluta de la negación. Pasar esta nega­
ción de absoluta á relativa, de total á parcial, vale 
tanto como trocarse en creación, nacimiento, apari­
ción de algo que no existia, que surje incesantemente 
del sistema universal.

Y lié aquí cómo la naturaleza naturante, la natu­
raleza divina, en su contraposición á la naturaleza 
natural, anima y  vivifica las existencias, es el nervio 
y  la fuerza de la vida. Este es, en suma, el papel 
de la divinidad en el estadio biológico.

Si alguno creyera desnaturalizada así la idea de 
la divinidad, no nos empeñaríamos por cierto en que 
la aceptara, con tal que se penetrara bien del fondo 
de la cuestión. Se trata de distinguir dentro de la 
naturaleza, digámoslo así, sintética, plástica, uni­
versal, dos polos contrarios, que todo el mundo se ha 
visto oblig«ado á reconocer con má.s ó ménos claridad 
y exactitud: el polo estático y  el polo dinámico, la 
materrn y  la fuerza, lo que es propio del espacio y  
lo que corresponde al tiempo; y como estos dos polos 
e.stáii necasariamente coordinados, de manera que 
bajo un punto de vista, el estático subordine al d i­
námico, y bajo otro aspecto diferente, el dinámico 
subordine al estático ; llamemos naturaleza á la pri­
mera subordinación y  demos el nombre que quera­
mos á la subordinación sogund.a, poro reconociendo 
que esto es lo que en la historia de la Medicina se 
ha referido frecuentemente á la divinidad, y  lo que 
en efecto se halla unido por las relaciones más es­
trechas, con lo que en otras esferas se ha calificado 
de divino.

La materia y la permanencia subordinadas á la 
fuerza y  al cambio constituyen la naturaleza bruta, 
matemática, mecánica, física y  química. Agregán­
dose a esta naturaleza, que solo se conserva en parte, 
la subordinación contraída y  también parcial, de la 
materia y  la permanencia ú la fuerza y al cambio, 
resulta la forma de los séres vivos.

Todo lo que es genuina y simplemente natural es 
ex terior, demostrable, acce.sible á los sentidos; mas 
por confesión de todo el mundo, algo queda siempre 
en toda esperiencia no deslindado por el momento, 
desconocido, misterioso, 1<) cual, en contraposición á 
o patente y  manifiesto, se ha designado por algunos 

con el nombre de divino. Pero hay una diferencia: 
mientras unos creen que lo desconocido depende 
solo de la ignorancia individual y  por consiguiente 
puede con el tiempo, ó en diferentes circunstancias, 

pasará ser totalmente conocido; otro.s sostienen que 
o desconocido es necesario, que lo misterioso es in- 

dispens«able, y  que por eso precisamente le cuadra el 
concepto de la divinidad.

Hay, en efecto, cosas determinadas objetivamente 
é indeterminadas sólo, desconocidas ó misteriosas, 
para el siigeto que las concibe: un tesoro escon­
dido, el resultado de un esperimento químico para 
el que ignora la química, son misterios transitorios, 
relathms, que haríamos mal en atribuir á una esfera 
superior á la naturaleza bruta, porque dependen 
solo del alcance sugetivo é individual de nuestra fa­
cultad de conocer. Pero hay otros misterios, digá­
moslo así, objetivos, que dependen de la naturaleza 
misma de Las cosas y  no de nuestra mayor ó menor 
instrucción, que por lo tanto son necesarios para 
todo el mundo, para todo sugeto dado ó posible, y  
estos son los misterios de la vida. Exijiendo la vida 
una realización continua, cesando de ser en cuanto 
acaba de realizarse, claro está que necesita tener 
siempre .algo de indefinido, que la intervención n e­
cesaria de lo indefinido ó misterioso es precisamente 
su mismo sér, su esencia propia, y  que no se puede 
esperar respecto de ella, como respecto de los hechos 
particulores de la naturaleza bruta, un completo y  
definitivo conocimiento.

Aun en la natur.aleza bruta el conocimiento más 
estenso no excluye nunca otros conocimientos, .siem­
pre po.sibles; mas «al fin, mientras estos posibles no se 
realizan, á pesar de una larga série de esperimentos, 
podemos consideríirlos como si no existieran, prescin­
diendo de ellos en nuestros juicios y  determinaciones 
prácticas. Tratándose de la vida no sucede así: lo 
posible toma en ella el carácter de necesario; el por­
venir forma en ella parte, integrante de su nocion 
elemental; dejando á un lado lo no hecho y  lim itán­
dose á lo hecho, la vida de.saparece; es preciso que 
continuamente se esté haciendo y  por.consiguiente 
que no esté del todo hecha, constituida ó definida, 
siendo claro que este no ser, que por sí mismo no es, 
no puede ser conocido, á diferencia de las cosas que 
son, aunque accidentalmente se desconocen por uno 
ó muchos sugetos.

Por lo mismo que el no ser, el dejar de ser ince­
santemente, el sér vivo, lo que es y lo que no es, 
figura en él como elemento constitutivo necesario, 
ha recibido el nombre fuerza, y  aun es la fuerza 
propiamente dicha, la fuerza tipo, la fuerza vital. Y 
como el no ser no puede ser, sin dejar de ser el no 
ser, ni por lo tanto le es dado realizarse ni llegar al 
conocimiento, ni ponerse al alcance de los sentidos, 
de aquí su carácter misterioso, oculto, inaccesible ó 
si se quiere divino.

jCómo 03, sin embargo, qiie llega á conocerse lo 
oculto, misterioso y  divino, siquiera sea como algo 
necesariamente v'cdado á nuestra inteligencLa, si es 
en efecto como se dice incognoscible é irrepresentable? 
^No es una contradicción palmaria afirmar un no 
ser objetivo, ó como si dijér«araoSj un objeto que no
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es tal objeto, ó un nada que sin embargo es algo ne­
cesariamente? Aquí se baila á la verdad el punto más 
delicado de la materia que estamos examinando, y  
de cuya solución dependen el acierto 6 el error en 
las teorías de la vida.

El no ser absoluto, abstracto, corresponde, según 
hemos dicho, al ser absoluto, abstracto, á la natura­
leza considerada aisladamente, en una situación es­
tática total; situación que ni tiene ni puede tener 
fuera de un momento de la idea, de una abstracción 
del pensamiento. Por eso afirmamos que en este mo­
mento abstracto pensamos la naturaleza como siendo 
absolutamente, y  lo no natural, misterioso ó divino, 
como no siendo absolutamente, como nada. Mas para 
salir de la abstracción y  pasar desde ella al terreno 
verdadero de la vida y  de la realidad, procedemos, 
no rellenando, digámoslo así, de realidad la absoluta 
afirmación y  la absoluta negación , el sér absoluto y  
la nada, lo cual sería contradictorio y  absurdo; sino 
limitando aquella tésis absoluta y abstracta por la 
tesis antagonista, esto es, haciéndola relativa y par­
cial. Desde entónces, desde que el misterio pierde el 
carácter absoluto y  adquiere el relativo, cesa la im­
posibilidad de conocerle de algún modo por lo mismo 
que cesa su imposibilidad de ser de alguna manera 
determinada.

Así es como, no sólo puedo conocerse, sino que se 
necesita conocer el misterio relativo: la limitación 
de los séres es necesaria para su determinación; nada 
existe sino limitadamente; el conocimiento de los sé- 
res mismos debo por necesidad ser el conocimiento 
de tal limitación, de lo que son y de lo que dejan de 
ser, de lo positivo y  do su lím ite, de lo realizado y  
del misterio inherente á lo que está por realizar.

Ahora bien; lo que en la naturaleza no es, el espí­
ritu no lo hace ser naturalmente, lo cual sería con­
tradictorio, pero lo hacé ser idealmente, esto es, lo 
concibe en general como es en particular, como lími­
te de las existencias finitas, como un no ser que b eb e  
SER, como destrucción y  creación necesarias para el 
proceso viviente.

Se incurre en idolatría \i ontologia viciosa locali­
zando este concepto, que precisamente consiste en la 
negación de localización, en afirmar lo que no es y  
sin embargo dehe ser. El misterio puramente sugeti- 
vo é individual puede tener un cuerpo; pueden exis­
tir y  existen sin duda en la naturaleza muchas cosas 
que no conocemos; mas el misterio, esencial, necesa­
rio para todos, ni existe ni puedo existir fuera del 
concepto de inexistencia particular con necesidad de 
existencia en general; carece de materia y de forma 
exterior, y  cuando le otorgamos estos atributos in­
currimos en viciosa ontologia.

¿Qué es, pues, en último análisis, la divinidad 
fisiológica y  patológica de la naturaleza vegetante?

Es, en suma, la caiiaa final de toda vida vegetativa, 
sistemáticamente coordinada en la conciencia huma­
na con la causa eficiente, que, encamada en la natu­
raleza bruta, se convierte en ocasional ó esterior. 
N i una ni otra causa, como tales causas, tienen 
cuerpo en la estension, si bien la causa ocasional se 
manifiesta por la materia y  la final por la forma de 
los séres vegetativos. La materia y  la forma son 
hechos de vegetación; su causa es un dato pura­
mente racional, un nó hecho en particular que se re­
conoce como ley universal y  necesaria de los hechos, 
formando con ellos un sistema común, que la vida 
vegetativa realiza práctica y  particularmente, y  la 
vida humana, además, teórica y  racionalmente.

Para que subsistan la diferencia y  la unidad entre 
los dos términos antimónicos de este sistema, pre • 
ciso es que uno y  otro se establezcan siempre parcial­
mente y  nunca de un modo definitivo. Por eso, ni el 
ser, que es la naturaleza, ni el no ser, que es el e.s- 
tadio de la divinidad, llegan jamás á un período de 
constitución absoluta, por más que pasen de conti­
nuo por una formación relativa. Fórmase la natura­
leza en la experiencia externa; fórmase paralelamen­
te la idea (divina con relación á la naturaleza) en el 
espíritu, y  ambas formaciones son los ejes opuestos 
de la formación común, cuya unidad no se define en 
el sentido de una de ellas, sino brotando de nuevo la 
diferencia que las separa, y  por consiguiente las li­
mita.

¿Qué papel hace, después de todo, la divinidad en 
la ciencia médica? Solamente el de un moderador 
conveniente de los vuelos del conocimiento natural, 
pero nunca el de un conocimiento natural determi­
nado. Es una aspiración, un incentivo necesario par.*! 
vivir científicamente; no es la forma misma de la 
vida que en su virtud se realiza.

La forma de la vida se aprende por la investiga" 
clon experimental, por el estudio paciente y  minu­
cioso de los hechos; la causa final es intangible é in­
abordable; mas no por eso ménos necesaria. Contando 
siempre con semejante necesidad, seremos prudentes 
on nuestras teorías experimentales: dejándonos He* 
var por olla para fraguar teorías ajenas á la expe­
riencia, abandonaríamos el terreno de los hecho.s, en­
cerrándonos en el de las hipótesis, y  constniiríamo.s 
una ciencia falsa é infecunda.

M. N. S.

P

Con satisfacción gi'andísima acojemog el siguiente 
escrito que nos ha dirijido el ilustrado comprofesor 
D. F rancisco Aguado, cuyo entusiasmo científio*̂  
y  amor á la profesión revela con harta claridad.

Diríjese en él á los médicos de partido solamente, 
y  en verdad que no son los que suministran á l̂ - 
ciencia menos copioso contingente, como las colum­
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ñas de los periódicos todos acreditan: sea esto decla­
rado en Lonor suyo... ;Cuánto más fundadas fueran 
tales quejas relativamente á los catedráticos de clí­
nica y  los médicos de hospital!

Por lo dem ás, aunque nos parece el pensamiento 
de publicación que indica á la postre muy digno de 
meditación y alabanza, estando dispuestos á favore­
cer cuanto podamos su desenvolvimiento, no le re ­
putamos de fácil realización. Nuestras columnas 
están en todo caso abiertas para las tareas científi­
cas de nuestros queridos comprofesores.

Un llamamiento á la clase médica de los partidos.

Cuantas veces me ha ocurrido en el trascurso de mi ya 
no corla práctica tomar la pluma para dar á la estampa 
algunas de las observaciones clínicas que ella me ha pre­
sentado, y que he creído de cierta importancia, otras tan­
tas me he visto acometido de mil vacilaciones y dudas 
sobre si debía ó nó hacerlo, é infinidad de veces, después 
de escritas varias cuartillas, las he archivado en mi es­
tantería, condenándolas á permanecer allí eternamente, y 
otras mil, desconfiando, quizás con fundamento, del poco 
interés que ellas tenían, las iie ejecutado en un doloroso 
auto de fé, cuando su ordenación me habla preocupado 
la imaginación muchas noches robadas al sueño y al 
reposo, tan necesario al profesor que siempre se ha visto 
rodeado de una respetable clientela.

Estas dudas, estas vacilaciones, este temor de escribir 
algo verdaderarnenle práctico, algo nuevo, algo de inte­
rés y de aplicación inmediata, cuando se escribe para un 
público ilustrado y competente, como generalmente son 
los lectores de las publicaciones puramente cienlíQcas, 
es muy natural y lógico en el paladín que está poco ave­
zado en las lides que preside U diosa Minerva, y que ha 
templado pocas veces sus enmohecidas armas en el vivo 
fuego de su sacrosanto templo.

Esa modestia, si así queréis llamarla vosotros las lum­
breras de la ciencia; vosotros que os distinguís siempre 
en la liza por los deslumbradores reflejos de vuestra co­
raza y el acerado filo de vuestra espada, así como por lo 
gallardo y brillante de vuestra cimera, es muy natural y 
propio en el profesor que ejerce su sagrada misión en un 
rincón ignorado, sin más estimulo que la satisfacción de 
su conciencia y el cumplimiento de su deber, sin escu­
char jamás un aplauso de agradecimiento, un aplauso de 
admiración, siquiera halague tan solo nuestra vanidad. . 
jSienla tan bien un poco de lisonja al alma más elevada, 
como bien sienta algo de coquetería en el rostro de la 
niña bella, pura y candorosal...

Modestia, desconfianza, temor, llamadlo como queráis, 
que es general en la clase médica de partidos; en esa cla­
se que se condena á vivir eternamente alejada de las po­
blaciones populosas, emporios del saber, y por consi- 
guierite privada de recibir inmediatamente las saluda­
bles influencias de los grandes centros de la ilustración 
moderna, de esos centros en donde se discuten y ponen 
en claro las cuestiones filosóficas más intrincadas; priva­
da de la observancia de esos prácticos notable.? que, 
como meteoros, suelen aparecer una ó raras veces en la 
atmósfera médica, yendo siempre en busca de las emi- 
nencias científicas, como el infeliz náufrago busca anhe­
loso el Norte dó espera su salvación; tímida en la ap'ica 
Clon de las conquistas científicas modernas, que so o co­
noce en teoría, y desheredada por completo de los 
prudentes é ilustrados consejos de los maestros de la 
ciencia en la resolución de los problemas difíciles ó du- 
QOsos que á su paso se presentan.

iCómo queréis que deje de ser modesto, desconfiado ó 
jcmeroso, el médico de partido, cuando lefaltan esos fuer- 
a necesitamos en circunstancias da-
uas. Lo que el médico, colocado en este terreno diga.

¿puede tener la profunda convicción deque es nuevo, 
de interés general, de aplicación inmediata’... Segura­
mente que no A cuántos no les habrá sucedido re­
pelidas veces, después de haber escrito un articulo me­
ditado por mucho tiempo, el preguntarse: «¿Y esto que 
»yo digo aquí, y que para mí lo creo nuevo y de al- 
)>giina importancia, ¿lo es? ¿la tiene? Cierto que he 
«■consultado detenidamente mi biblioteca y en ninguna 
»de sus obras competentes he visto descifrada la cuestión, 
«y los que de ella tratan lo hacen de un modo vago y 
■•poco convincente dejándome con las mismas dudas que. 
«tenia yo al ir á consultarlos; mas sin embargo , ¿están al 
«alcance de mi mano todas las obras y escritos modernos 
«publicados en el mundo médico, y en los cuales es muy 
«posible se ventíle el punto de un modo análogo á lo que 
«yo lo hago y sea ya viejolo que tengo por nuevo? ¿No será 
«muy fácil que en esos certámenes científicos, verdaderos 
«focos deluz y sabiduría, so haya discutido ya el mismo 
«asunto por los maestros déla ciencia, resolviéndole con 
«ese sano criterio, con ese ilustrado juicio propio en los 
«hombres que van á la vanguardia de nuestro progreso 
«científico? jj,Esto mismo que á mí se me ocurre sobreesté 
«determinado punto de la ciencia, á mí que soy un pig- 
>>meo, un maléolo en ella, no se le liabrá ocurrido ya, si 
«es que refleja un verdadero interés científico, á esc cen- 
«tenar de sábios que representan el apogeo, el tesoro do 
«las conquistas del entendimiento, de la verdadera cien- 
«cia en su constante movimiento de progresión?»

Pues estas dudas y vacilaciones tan naturales en el mé­
dico de partido, secuestrado de todo trato científico di­
recto , engendra la modestia , el desaliento, que por fin 
viene á trocarse en apalia é indiferencin.

|Y cuán sensible, por más que justificada, no es esa 
intención!...

¡ Cuántas sábias observaciones no quedarán oscureci­
das, cuántas verdades no quedarán ocultas, cuántas cues­
tiones resuellas no quedarán en el caos, y cuánto verda­
dero progreso no quedará estacionado por las circunstan­
cias arriba dichas!

Líbreme Dios de acordarme siquiera de mi humilde 
persona al estampar estas lineas: los que me conocen 
personalmente saben mi carácter, y Ies consta positiva­
mente que la soberbia es uno de los pecados capitales 
de que hasta ahora, á Dios gracias , no he tenido nece­
sidad de acusarme. Hablo por ese centenar de profesores 
que, diseminados por las circunscripciones rurales, se 
dedican de continuo al trabajo práctico más asiduo y á la 
meditación filosófica más profunda, y si llegan á ver coro­
nados sus nobles esfuerzos y satisfeciia su recta concien­
cia por haber alcanzado la cumbre á donde guiaran sus 
benditos pasos, por haber resuelto aquel enigma, aquel 
problema de un modo claro y terminante , cuyo corolario 
lia sido la salvación de una vida agonizante, entonces duda, 
vacila, teme: duda de la originalidad de su proceder, va-̂  
cila en trasmitirlo al inundo científico , teme exhibir su 
personalidad y exponerla á una critica más ó ménos apa­
sionada.

Pues bien, es preciso, es indispensable que esos mé­
dicos arrojen con valor los voluntarios grillos que ellos 
mismos han colocado ásu  iniciativa; es un deber de con­
ciencia que contribuyan lodos al progreso cienlifico 
que de continuo viene preparándose; que salgan de su 
quietismo, desu inacción, la cual, indudablemente ahoga 
el desenvolvimiento de mil verdades ignoradas ó cuando 
ménos liipoléticas.

Yo quisiera poder dar suficiente potencia y autoridad 
á mi voz, queridos comprofesores, para decidiros: yo, 
que también soy mi'-dico de part'do, os exijo que no nos 
privéis por más tiempo del fruto de vuestro constante 
trabajo ; que os despojéis de esas premiosas influencias, 
que os enervan y os desprestigian, y que vengáis á tomar 
parte, siquiera seamuy humilde, en la propaganda cientí­
fica moderna ; á ocupar vuestro puesto de lionor en la 
suntuosa exposición de las obras de la inteligencia.
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Si nuestro ilustrado comprofesor D. Santos Torres 
(digno de mejor suerte) no se hubiera decidido á publi­
car en el distinguido S iglo  Médico su nuevo tratamiento, 
exclusivamente original, para la reducción de la hernia 
estrangulada, el mundo cientílico carecería de tan impor­
tante nueva, que está llamada á producir una verdadera 
y provechosa revolución en la lera[icuLica de tan graví­
sima dolencia.

¿Qué le importa á Torres que el mundo profano, y aca­
so, acaso parte del cieniiíico, mire con indiferencia su 
gran descubrimiento, si los prácticos, los que ejercemos 
la medicina con cierta fé y entusiasmo hemos de acudir 
desde luego en casos análogos á ensayar su nuevo proce­
dimiento, y al conlirmar sus benélicos resultados, le he­
mos de levantar un altar en el fondo de nuestra alma?... 
¿Qué nos imporla que pague el enfermo con una negra 
ingratitud el inmenso benelicio que recibe si nuestro co­
razón ha de ensancharse enorgullecido, por haber arran­
cado casi seguramente su vida de las garras de una muer­
te inminente, gracias al médico de aldea Sr. Torres?

Triste, muy triste es que la recompensa sea tan mez­
quina; que el pago que le espera al ilustre médico de que 
me ocupo sea la destitución de la canongia de 2.1)00 rea­
les vn. que disfruta; pero ¿nada le recompensa la satis­
facción de su conciencia? ¿Nada el aplauso de sus compa­
ñeros agradecidos? Desde luego que sí. Y como tal creo, 
y como me vanaglorio de serlo suyo, aún sin d  gusto de 
conocerle; y como supongo que algún consuelo llevará 
á su alma, acaso contristada por la caritativa intención de 
los caciquillos llrmanles de aquella proposición, yo se lo 
envío del fondo de mi corazón, tan prolongado y ruidoso 
como se merece, con la sincera expresión de mi franca 
aunque humilde amistad.

¿Y cuántos Santos Torres no habrá oscurecidos por 
esos pueblos, ignorados de todo el mundo, que ocultan 
sus bellos descubrimientos á semejanza del avaro que, 
cuando consigue un puñado de oro, lo enlieira en su car­
comida arca, secuestrándolo hasta de la luz del dia; ma­
nifestando que nada tiene, que nada posee, que está po­
bre, miserable, al que le pregunta por el estado de su 
riqueza; con la diferencia única de que el avaro lo hace 
porque está poseído de que es oro fino, del inmenso valor 
que representa y teme que le roben, y el médico respon­
de al que le pregunta por el caudal de su ciencia, que 
nada tiene, que está 'pobre, miserable, porque teme que 
aquel oro sea oropel, ponjue no se atreve á llamar rique­
za á aquel tesoro, y acaso lo sea, valiendo quizás mil ve­
ces más que todas las riquezas materiales del mundo, y 
siendo tal vez un Creso eiv la ciencia. Porque una ver­
dad nueva, conquistada después de largos afanes y desve­
los; una verdad que, puesta en práctica, salva la vida á 
un agonizante, está muy por encima de esos tesoros 
materiales que con tanto afan acarician sus poseedores, 
sin llegar tal vez á ser útiles ni á ellos ni á sus seme­
jantes.

Es preciso, pues, que despertemos de ese eterno sueño 
invernal en que nos liallamos sumidos: es preciso que 
depongamos nuestros temores y nos lancemos, sin pre 
tensiones ridiculas, pero llenos de fé, á dar cuenta de que 
vivimos para la ciencia, de que vale algo nuestro cons­
tante trabajo, de que no dormimos, en una palabra, 
el sueño de la indolencia._ Nada de soberbia; nada de 
orgullosa altanería que desvirtúa y empequeñece las ac­
ciones más nobles y sublimes; pero menos quietismo, 
menos indiferencia, menos modestia, que nos tiene des 
conceptuados en genera!, lildán lósenos por muchos de pe­
rezosos, de incapaces, y aun de ignorantes.

¿Queréis ri-generar la clase á que pertenecemos, tan 
abatida y postergada en los tiempos que corren?.. Pues 
léjos de confiar nuestra salvación ámanos ajenas, que, 
por muy buena intención que se les supon/,a, nada pue­
den hacer por nosotros, léjos de dormirnos íniiy tranqui­
los dejando á otros el cuidado de nuestra regeneración, 
emprendámosla por nosotros mismos, haciendo ver á pro­

pios y á estraños que somos laboriosos, dignos é ilustra­
dos. ¿No es una necedad que estemos todos los dias que­
jándonos de nuestra suerte con eterno clamoreo, y no 
pongamos de nuestra parte lo más mínima para mejo­
rarla? ¿No habéis visto que de algunos años á esta parte 
han ocupado los más elevados puestos en el Gobierno de 
la Nación médicos que se enorguUecian con el titulo de 
íaleSj' que ántes de escalar aquellos puestos, en donde tan 
útiles han podido ser á la ciencia, nos aturdían lodos los 
dias con protestas de cariño, con su cacareado entusiasmo 
por la profesión, evidenciando la necesidad de sus mejo­
ras, encomiando nuestros sufrimientos, y vituperando 
las arbitrariedades de que éramos objeto por parte de los 
legisladores?... Pues bien, al llegar ellos á serlo, ó á em­
puñar las riendas del Gobierno, en lo general se lian ol­
vidado de que eran médicos. ¡Cuántos hubieran cambiado 
su titulo por el do otra ciencia, que hubiera justificado 
á los ojos del mundo su competencia para ocupar aquel 
asiento! ..

jEn ninguna nación de Europa ha iiabido en tan poco 
tiempo tantos gobernantes médicos como en la luieslra, y 
en ninguna nación de Europa está Un postergada la me­
dicina como en nuestra infeliz España! Y no creáis que 
deba echarse toda la culpa á esos gobernantes, no: es que 
por uno ú otro motivo queremos que nos lo den lodo lie- 
clio, poniendo nosotros poquísimo ó nada de nuestra par­
te; es que queremos exigirlo todo del Gobierno, algo del 
favoritismo, y muy poco de nosotros mismos. Si aquellos 
han adquirido gravísima responsabilidad al ocupar desti­
nos en que pudiendo ser de gran utilidad para la profe­
sión, nada han hecho por ella, nosotros la adquirimos de 
coplinuo, y no floja, al dormirnos en las pajas, si me per­
mitís la frase, y por uno ú otro motivo al no dar señales 
de vida científica.

No hay que dudarlo: para regenerar nuestra clase tene­
mos un camino, en mi concepto el más corto, el mejor, 
es .ser hombres ilustrados, y iio contentarnos con serlo, 
sino que llagamos ver á todo el mundo que lo somos. 
Cuando todos sus individuos posean el grado relativo de 
ilustración que deben tener; cuando salgamos del estado 
do estupor en que nos encontramos, y demostremos de 
una vez que somos dignos, ilustrados y laboriosos; cuan­
do cedan su puesto las vanas pasiones á los sentimientos 
honrados, la intriga al trabajo, el provecho a la honra, el 
favor á la dignidad, nuestra clase se habrá salvado del ca­
taclismo que la amenaza.

Trabajemos de continuo en la ciencia y para la ciencia; 
dejemos á otros hombres las luchas políticas y la gober­
nación del Estado; hagámonos respetables por nuestro ta­
lento, por nuestra dignidad, por nuestra honradez; no pi­
damos ni esperemos nada absolutamente de nadie sino de 
nosotros mismos, y sin vano alarde ni ridiculas preten­
siones, demostremos con denuedo que no somos ni debe­
mos ser los párias de la sociedad; que no somos ni debe­
mos ser los empíricos rutinarios de un puñado de conoci­
mientos adquiridos sin orden ni concierto; que no sometí 
los entes ridiculizados grotescamente por nuestros bufas 
escritores; sino que somos y debemos ser hombres de 
ciencia, hombres dignos, hombres rectos y respetables. 
Nuestra conducta pública y privada debe reilejar estas do­
tes, y la prensa científica debe ser especialmente el palen­
que en donde hemos de demostrar nuestra suficiencia.

Kara vez aprecia el enfermo lo que vale el triunfo que 
sobre su dolencia hayais conseguido; rara vez, por consi­
guiente. os le paga con la sacrosanta moneda de la cra- 
Utiiil. ®

Pues bien; vosotros no debéis resignaros á guardar en 
el silencio esos verdaderos triunfos; vosotros no debéis 
contentaros con tener satisfecha vuestra conciencia; vos­
otros no debeis privar á vuestros compañeros del fruto de 
vuestro continuo trabajo. Publicaciones científicas hay 
tan cariñosas y galantes como el ilustrado S iglo Médico, 
que nos abrirán sus brazos siempre que acudamos á ellas; 
poco hace se lamentaba este mismo periódico de que los
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médicos españoles escribíamos muy poco para la prensa, 
de que la actividad individual es muy latente en nuestro 
pais; vamos á darle un mentís á esa ilustrada redacción, 
que de seguro no nos guardará rencor por ello; vamos á 
hacer ver á todos que no somos tan indolentes que perda­
mos laslimosamenlc el tiempo sumidos en el oscurantis­
mo más punible y en el abandono más lamentable de 
nosotros mismos y de la ciencia que profesamos; y de este 
modo levantaremos nuestra clase á la altura en que está 
en otras naciones, y la regeneraremos purificándola de 
las impurezas que contenga.

Mas si esas publicaciones no pudieran dar acogida á 
todos nuestros trabajos, por cualquiera circunslancia que 
no es de ahora analizar, bastantes somos; unámonos todos 
los médicos departido, absolutamente Lodos Ins que nos 
apreciamos en algo, y rendimos de buena fé algún culto 
al trabajo y al sagrado ministerio de que nos vemos in­
vestidos y fundemos una publicación en la que lodos los 
asociados tengan la obligación imprescindible de ser co­
laboradores en determinadas épocas del periódico, que 
podrian marcarse al hacerse la suscricion al mismo, con 
la terminante condición de que lodos los escritos debieran 
ser originales, dando la preferencia entre estos á las ob­
servaciones prácticas de cada profesor, ya fuesen de re­
sultados favorables, ya adversos.

Meditad este proyecto que en embrión os presento, el 
cual podrá ampliarse y modificarse convenientemente: 
considerad el gran interés material, moral y científico que 
él entraña, y si lo creeis aceptable, discutámosle; modili- 
quémosle si necesario fuere, en provecho siempre de la 
principal idea, y yo, iniciador de él, estaré siempre á 
vuestras órdenes en cuantas consideraciones os dignéis 
dirigirme, ya sea por medio de la prensa, ya por comu­
nicaciones particulares.

Estoy seguro que en él vereis, por lo menos, la pureza 
de mis intenciones y la confianza que tengo en la regene­
ración de nuestra dase, llevada á cabo por nosotros 
mismos.

A este fin, y con osle motivo, os ofrece de lodo corazón 
cuanto es, cuanto pueda y cuanto valga, vuestro com­
profesor,

F rancisco  . \ quado.
Campo Real. Agosto, 1873.

QUÍMICA.

Necesidad dcl estudio de la Análisis química para 
el medico.

(CONCLUSION.)

Al proponernos en nuestros anlcrioies artículos de­
mostrar la importancia de que los coiiocimieiuos qiiimi. 
eos dcl mcMlico sean completos y estensos, una vez admi­
tida la II cesidiid (jue de ellos existo, aducimos, como no 
pod«a menos de suceder, la mayor parle de lo que viene 
nuapojo de la verdad que encierra el epigraíe de esto no- 
ure trabajo. Esto, no obstante, deseosos de completar 
nuestro pensamiento, y pareciéndonos que nada mas cío- 
cuente y persuasivo podríamos decir en j,ro de lo qne 
sostenemos vamos á permitirnos la libertad de dar á la 
[■0̂  general délos estudios que conslilu-

Análisis química aplicada alas ciencias médicas, tal 
como la presenta el Dr. D. Manuel Rioz y Pi'draia Su

necesidad c importancia que
n m n n l m é d i c o ,  que es lo que nos 
proponemos demoslrar,

I.
Inli’oduccion.

ímálisis química y sus divisiones.— 
*"ciimcion de las ciencias médicas y breve indicación de

cada una de las que se resuelven ó ilustran por medio del 
análisis química.

2. —Indicación sumaria de las operaciones, instrumen­
tos y aparatos que se aplican en las operaciones analíticas 
y estudio especial de los importantes.

3. —Definición, clasificación y ensayos do los reac­
tivos.

II.
Problemas lU aplicación inmediata d laA?taíomía, 

á la Fisiología y á la Higiene.
L—Clasificación y caracteres físicos y químicos de las 

aguas naturales. -  Análisis de las potables y dulces.
2. —Análisis del aire atmosférico normal, del confina­

do y del de los pantanos y demás sitios miasmáticos.
3. —Análisis de los alimentos, condimentos y bebidas. 

—Reconocimiento de sus alteraciones y falsificaciones.
4. —Análisis de los tejidos y humores del organismo 

animal sano.
5. —Aplicar,ion de los precedentes análisis al estudio de 

las acciones químicas que intervienen en la nutrición de 
dicho organismo —Exposición detallada de estas acciones. 
—Su comparación con las que se realizan en el organis­
mo vejetal.—Principios fundamentales de la Estática quí­
mica de los dos reinos orgánicos.

Problemas de aplicación inmediata d la Patología.
í. - Estudio general de las alteraciones químicas pro­

ducidas en los tejidos y humores del organismo animal 
por diversas causas patológicas, y medios de reconocer 
aquellas alteraciones

2 .—Análisis de los productos especiales del organismo 
animal enfermo.

IV.
Problemas de aplicación hnnediata d la Terapéutica.
1.—Clasificación y análisis de las aguas minerales,— 

Análisis de los cuerpos más importantes que comprende 
la Materia médica actual, y reconocimiento de sus altera­
ciones y fal.díicaciones.

V.
Problemas de aplicación inmediata d ¡a medicÍ7ia legal

y Toxícologia.
1. —Examen químico de las manchas de sangre.
2. —Exáiiicii químico (le las manchas de esperm.i.
3. —Investigación de las sustancias venenosas en los 

alimentos.»
Cuando nuestros ilustrados lectores hayan fijado su 

consideración ppie bien lo merece) en este Programa 
general, estamos seguros de (|ue su exámen y estudio 
pronto les revelará toda la importancia que tiene, la tras­
cendencia suma que entrena, y finalmenlo, ia incuestio­
nable necesidad de que el médico práctico conozca tan in­
teresante asignatura. Después de esto, fueron ya ociosas 
cuantas observaciones hiciéramos con el fin indicado.

Por otra parle, si para justilicnr nuestro lema, entrá­
semos en lili detallado esUiciio analítico dcl bien pensado 
y mejor combinado programa del Dr. Rioz, esto equivaldría 
á escribir un tratado más ó menos compendiado de Aná­
lisis química aplicada á las ciencias médicas que, aun 
cuando mu y necesario ciertamente, se halla fuera de nues­
tro alcance y nn podemos menos de dc|)lorai‘ de todas ve­
ras que el Dr. Rioz no llene este sensible vacío, dando á 
luz una obra <|iie propagase sus conocíinienlos en laasig - 
natura que hoy tiene á su cargo y para cuya enseñanza 
muestra tan especinleff dotes. Bin fallar al respeto que nos 
merece tan distinguido profesor, quisiéramos tener sobre 
su ánimo el ascendiente y valiinienlo necesarios para ha­
cerle salir do esta pasividad, lan comiin por desgracia en 
los maestros españoles, en provecho de la ciencia y de sus 
discípulos, y para complemento también de nuestra lite­
ratura médica.
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Demostrada la necesidad del estudio de Análisis quími­
ca para el médico, admitido que estos estudios son cuan­
to más extensos y completos más provechosos, ¿debe de 
ello deducirse quee! médico, por tener conocimientos do 
las leyes físicO'químicas é ilustrar con ellos los de la vida, 
ha de hacerse exclusivista partidario de una ú otra doc­
trina? De ninguna manera.

Él Dr. Santero, cuyo elevado y juicioso criterio médi­
co está tan universalmente reconocido, hablando de este 
particular en su magniíica y premiada obra de Clínica Mé­
dica, dice estas elocuentes y juiciosas palabras: «AIos co- 
nociraientos fisico-químicos y á los anatorao-patológicos 
debe darse la importancia que les corresponde en la 
explicación de los fenómenos morbosos, porque cuben 
inuv bien en el muv comnleio estudio de la vida.» Y elmuy bien en el muy complej 
célebre y reputado cUnico Trousseau, con todo de verse 
más inclinado á procesar á la química que á admitir su 
auxilio como todo punto necesario á la medicina, no pue­
da de menos de confesar: i-Que todos los movimientos 
moleculares, que todas las manifestaciones de las fuerzas 
pertenecientes á la vida vegetativa, son actos físico-quí­
micos,» muchas de cuyas manifestaciones, afirma, se 
rigen por las mismas leyes que la materia muerta.

Esta confesión, y no poderse negar, según el mis­
mo Trousseau, que la química puede a^gun dia acabar 
de descubrir las otras leyes, hoy ignoradas, son los más 
fuertes argumentos que á su desden hacia la química 
pueden oponerse.

Perjudiciales han sido para la ciencia médica las dos 
tendencias que, con carácter exclusivo y absorbente, na­
cieron de estos estudios, disputándose el privilegio de 
saberlo todo por la química, por las lesiones de los ór­
ganos, etc., etc. Unas y otras ciencias caminan hácia la ver­
dad á ciegas y Iras un bello pero utópico ideal; pues no 
teniendo en cuenta, como ninguno lo tiene, la intima soli­
daridad y el encadenamiento del organismo vivo, for­
zosamente han de comenzar como sus respectivos parti­
darios comienzan, aplicando mal principios en sí ver­
daderos; siguen desconociendo sus justos límites y reía 
ciones trascendentes, y acaban, finalmente, por falsear las 
consecuencias más positivas de la ciencia. Estas escuelas 
y doctrinas tan opuestas, cierto es que llevan un mismo 
derrotero, un mismo fin; pero desarrollándole bajo el pris­
ma contrario y del exclusivismo, arabas son igualmente 
insuficientes para conseguir lo que pretenden: ambas se 
hallan igualmente lejanas de la verdad y de la ciencia.

Juan Nepomuceno Martínez.

HIDROLOGIA MEDICA-

Breves consideraciones acerca de la importancia y nece­
sidad de ciertos estudios para el mejor conocimiento 
de todo cuanto tiene relación con las ag-uas minerales.

IV.
Zoología [1].

La clase y circunstancias especiales de los animales que 
pueblan una región ó comarca cualquiera, pueden sumi­
nistrar al médico iiidrólogo dalos muy preciosos para el 
estudio de los agentes esteriores (juc más influencia ejer­
zan sobre la misma; y bajo este punto de vista el estudio 
de la fauna de toda estación termal es de la más alta im- 
porlancia.

El hombre es tal vez el único ser viviente teni­
do por cosmopolita. Pero, ¿son ciertas estas creencias? 
;,Puede vivir una misma raza humana del propio modo en 
todas las latitudes? ConlesLamos negativamente á tal 
jiregunla, ponjue cada una dee.slas dista de proporcionar

(I) Ka coutimmdou tío aiiícului imbUcadus cu aíívs auteriorcs.

tanto al hombre como á las distintas clases de animales 
todo lo necesario á las condiciones orgánicas do su exis­
tencia De estas diferencias podrá sacar un grande partido 
el médico hidrólogo para muchas de las apreciaciones que 
á cada paso tiene que hacer; pues aun cuando nunca po­
drán servirle de tanto, como las que hacen referencia al 
reino vegetal; sin embargo, ello es que siempre podrán 
servirle de mucho en atención á que las diferentes clases 
de animales no solamente necesitan diferentes localidades 
para vivir, sino que requieren también variedad de ali­
mentos, diversidad de climas, etc., etc. Y ¿á qué consi­
deraciones no puede conducir la presencia de ciertos y 
determinados animales en estos ó los otros puntos? Como 
séres sensibles y de un grande instinto pueden decirnos 
imieho acerca de las condiciones fis cas, químicas y de 
vitalidad que reinan en los terrenos que habitan, nos 
suministran alimentos, diferentes principios medicinales 
y algunos de ellos pueden tener una parle muy activa en 
la mineralizacion de las aguas y otros en su aplicación; 
de lodo lo cual y de mucho más tendremos ocasión de 
ocuparnos en este articulo.

liemos dicho que no hay niiigiiii animal que pueda te­
nerse por cosmopolita, siendo el hombre el único fa­
vorecido al parecer por la naturaleza con este don precio­
so. Pero ¿podrá permanecer por mucho tiempo el europeo 
del medio Jia de España sin que se resienta gravemente su 
salud en los grandes páramos de la Tartaria con la rigidez 
del clima por su esposicion á los vientos glaciales del Po­
lo, su suelo arenisco movible, seco, con una vejetacioa 
exigua y sin mas agua que algunos depósitos salados tales 
como el mar Caspio y el lago Aral? De ningim modo. 
Queden estos sitios reservados para el tártaro que en 
aquellos pavorosos desiertos solo bebe la leche de sus ye­
guas ó chupa caliente todavía la sangre de sus caballos. 
Queden los áridos y peñascosos terrenos del Yemen, las 
soledades arenosas y ardientes del Biieduljerid, del Senaar 
y los Karros del Africa meridional con las fatales conse­
cuencias de su esterilidad por falla de agua, para el árabe, 
el moro y el negro cafre que en ellas nacieron. Déjense 
esas famosas Pampas de la América para que lleven en 
ellas sus salvajes naturales la vida pastoril y errante d® 
los tártaros al frente de las grandes manadas de caballos 
que por ellas discurren. Resérvense esos bajos insanos de 
la Holanda, del Niemen, del mar Báltico y otros para los 
pueblos ictiófagos que los habitan. Queden, en fin, las re­
giones Artica, Antartica y Ecuatorial para los que hayan 
podido resistir al venir al mundo 50 o más grados sobre 
cero ó 25 por debajo de él.

El hombre en su consecuencia, lo mismo que los ani­
males, necesita ciertas condiciones para poder vivir sin 
deterioro de su organización. Estas condiciones deben en­
contrarse en los terrenos y en la atmósfera y las relacio' 
nes que se observen entre ellas y las formas físicas de lo» 
animales podrá servir no poco al médico hidrólogo 
aprender algunas cosas que tendrán íntima relación coi 
los estudios climatológicos que al frente de su estableci­
miento tendrá necesidad de liacer.

En efecto, habiendo sido dotados por la naturaleza 
ciertos animales para resistir las temperaturas más baja»» 
vemos sus órganos dispuestos de un cierto modo muy fa­
vorable para el caso, especialmente en su cubierta exte-
rior; pues se ve á los cuadrúpedos que habitan las regio-
nes frías cubiertos de un doble abrigo y pelo mas espeso
como puede observarse en los renos, marmotas, civelin<iá' 
osos, zorras y otros; lodo lo contrario de lo que se obser­
va en los monos, elefantes y perros turcos, cuyo pelo pocj 
espeso demuestra la poca necesidad de abrigo que tieiiej 
por habitar en las regiones cálidas. Esto que se observé 
en los cuadrúpedos, tiene lugar también en todas las de­
más clases de animales, y muy particularmente en, 
uves, que pueden icnorsc por h s  más cosmopolú '̂j 
ruando la naturaleza ha dado á estas por vivienda las 
giones frías las ha provisto también de una grande caim' 
dad de pluma, de un plumón muy fino y espeso, y *■
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más, de unas glándulas mucho más pronunciadas cerca de 
la cola, que segregan un humor mal conductor del calóri­
co. Tal se observa en los cisnes, patos silvestres, pardales, 
cercetas, miluinos, tadornas, estercorarios y otras, cuya 
preferible habitación son las aguas y tierras más borea­
les de uno y otro hemisferio. Las aves de los países cáli­
dos no tienen el plumón fino que hemos indicado, ni las 
glándulas; y sus plumas exteriores son más claras, blan­
das y flojas; como nos lo demuestran los micófagos, lura- 
oos, todos los del género nipras, paradíseos, droiigos, pa- 
parnoscas, brebes, Jiormigueros, picó-tijeras, nodix y otros 
habitantes esclusivos de las zonas tórridas, de modo que 
sólo por estas condiciones de su organización puede calcu- 
iarseenqué parte del globo tienen su principal guarida. Es 
tos estudios pudieran también estenderse átodas las demás 
clases de animales. Ilista el color de su cubierta exterior 
difiere según la latitud en donde habitan; así es que por 
lo general los de las zonas tórridas, presentan unos colo­
res bastante subidos, los de las templadas moderados y 
los de las frías oscuros.

No es preciso decir más para dar á entender cuánto nos 
dice el modo do hallarse constituido cada animal segiin la 
latitud del globo que le es más propia, para poder apreciar 
por solo esto, upa gran partedelas condiciones climatológi­
cas de la localidad donde con alguna constancia los e°n- 
contramos y las de aquellas en que se hallen acciden­
talmente, en cuyo caso nos habremos de referir al tiempo 
que permanecen dichos animales en esta ó en la otra loca­
lidad donde no pueden vivir constantemente. Sabido es 
que al lado de un gran número de animales que no aban­
donan nunca los terrenos que los vieron nacer, hay otra 
porción especialmente en la clase de las aves, que sin 
duda por su modo de alimentación y la facilidad que tie­
nen de trasportarse á largas distancias, abandonan en cier­
tas épocas del año sus puntos habituales de residencia 
«uando la temperatura es más elevada ó más baja de la que 
necesitan y les escasean los alimentos de que se nutren, 
para trasladarse á otros puntos que les ofrezcan estas con­
diciones tales como convienen á su existencia.

No es eslraño ver en nuestro país en los inviernos r i­
gorosos, varias aves de los Círculos polares arrojadas de 
esta latitud por los intensos frios y más que todo por la 
lalla de alimento, y ver igualmente en los veranos algu­
nas otras de las zonas tórridas arrojadas de ellas por cau- 
sas enteramente opuestas. Cuando las golondrinas, el cu­
clillo y la nevatilla aparecen en nuestras latitudes, esta­
mos ya en U primavera; el otoño nos lo anuncia el pulido 
parlero de Bohemia, asi como la vcrdaula de las nieves 
nos indica estas y las grandes heladas y fríos del invierno.

n gran numero de aves acuáticas aparecen también en 
nuestros lagos acompañadas de un frió intenso, y sin

cam nados los antiguos augures, cuando en una época en
snl?ri barómetro, pronosticaban
sobre las variaciones atmosféricas, por lo que las aves Ip5 
enseñaban También nosotros aun ? u a n d a ^ r » s

aprender algo de séres tan

animales, pero más especialmente las aves 
nos manifiestan su esquisita sensibilidad á los a<Tentes es’

e S ^ este fluido; pues
dos á pulmones que se hallan adherí-
branni^! ^ extienden por medio de sacos mem-

disposición de suTejiSo
todas y y de sus plumas,

penetrables por este fluido lâ n sutil.
variadonífmil hallarse expuestas á todas las
cimierno Hp ? gran cono-
natumleza hÍ 1 cambios de tiempo, de la
vedad ó "«s demuestren la gra-

flueelalp m Parquees indudable1 ei ave mejor que el hombre conoce todos los grados

de resistencia del aire; su temperatura á diferentes eleva­
ciones, su peso relativo, etc., etc.; proveyendo más que 
nosotros y aun señalándonos las variaciones de este fluido 
mejor que nuestros barómetros y termómetros aun las 
mudanzas á que está sujeto, porque mil veces ha medido 
sus fuerzas con los vientos.

Además de cuanto antecede, es un hecho admitido por 
lodos los naturalistas, el deque las especies de animales- 
varían según la configuración de los sistemas de la tierra, 
denominación que comprende su latitud, longitud, confi­
guración física, y aun tal vez su composición. Esta es tam­
bién una grande verdad; hay animales que son esclusivos 
de una localidad y jamás salen de ella, siendo por lo tanto 
inútil buscarlos en otra parte. Recuérdese si nó , el rabo 
de junco que avisa al navegante cuando se halla dentro de 
los Trópicos, la viuda con su plumaje de luto en las riberas 
del Senegal, el bengaü-escarlata bajo las floridas sombras 
de la India, el mirlo parlero en los bosques americanos, etc.

El reno, las grandes manadas de aves acuáticas y otros 
muchos animales que tienen su vivienda habitual en las 
regiones frías, aseguran la permanencia del hombre en 
las mismas, sin cuyo auxilio no padria subsistir. El pri­
mero, ó sea el reno, ofrece una íntima relación con la 
existencia de la especie humana dentro de los círculos 
polares que jamás abandona. Por el contrario, tenemos 
otros que se acostumbran á la emigración y que se les ve 
aparecer y desaparecer en varias partes de los continen­
tes, pero dando siempre la preferencia á un punto deter- 
nado, mientras el excesivo frió, el mucho calor ó la falta 
de alimentos no les obliga á abandonarlo; estas especies 
en parte quedan indicadas. Tenemos, por último, una 
tercera clase, que al parecer se halla esparcida por todo 
el globo, aunque tan variada en su organización exterior, 
que llega casi á desconocerse; lo cual demuestra la idea 
anteriormente expresada, deque los animales varían según 
la configuración de la tierra.

Los mamíferos se hallan al parecer repartidos por toda 
la superficie de la tierra con cierta igualdad, puesto que la 
Europa cuenta 204 especies: América, 500; Asia, 280, y 
Africa, 216; mas dicha igualdad no existe, ni en la talla 
ni en la ferocidad de los mismos. Por regla general, cuanto 
más inculto y solitario es un territorio, más feroces son 
los animales que lo habitan y viceversa. Los animales más 
vigorosos viven en las vastas selvas vírgenes todavía del 
Ecuador, en lo profundo de los mares ó hácia los lími­
tes del globo. Los asnos son tanto más peq eños y menos 
robustos, cuanto más fríos son los climas; pues siendo 
originarios de las regiones cálidas, degeneran á medida 
que se aproximan á las frías, donde son más modernos. 
Lo mismo sucede con los caballos cuyas mejores razas se 
encuentran en las zonas templadas y cuya degeneración 
va unida á la excesiva frialdad ó calor de los terrenos, y 
sobre todo á su humedad constante. El petreleo ó pardela, 
los albatroses, faetontos y otros, se diferencian notable­
mente según los grados de latitud que habitan. Lo mismo 
se observa con ciertas zanendas, cuervos, picazas y gra­
jos. Los gorriones, que se han disputado la mayor parle 
de las comarcas de la tierra, aun cuando los primitivos y 
verdaderos pertenecen al antiguo continente, y el plum- 
biel dorado, que habita un gran número de riberas, con 
las innumerables razas de pieus, tienen representantes en 
casi todas las partes del mundo; mas no por eso dejan de 
ofrecer diferencias notables según la parte del globo don­
de residen. Las perdices son propias de nuestro continen­
te, aun cuando al parecer se liallan representadas en Amé­
rica por los tocros y colines que pueblan las grandes pam­
pas del Sur y terrenos bajos de la California.

Nótase una diferencia grande entre los animales deEu- 
ropa, Africa y Asia y los de América, especialmente entro 
las aves, lo cual ha servido, sin duda, para dividirlas en 
unas que corresponden al antiguo continente y otras que 
viven en el nuevo, La gran anchura de los mares y los 
fríos polares ha impedido indudablemente que las de un 
continente se juntaran con las de otro, como lo prueba
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hasta la e-videncia el ofrecer sólo alguna similitud las de 
la parte árlica de ambos continentes, lo cual es debido 
probablemente á la proximidad de sus tierras que se ha­
llan separadas sólo por el estrecho de Bering.

Por último, diferencias como las que ya hemos indica­
do, se encuentran en todos cuantos animales pueblan la 
tierra, el aire y los mares. La girafa en las abrasadas co­
marcas de la Étiopía, alimentándose de una vejetacion 
exuberante; el reno en las regiones de los hielos y nieves 
perpétuas, teniendo por único alimento los liqúenes y 
musgos, y el rinoceronte, el hipopótamo y los tapires, re­
volcándose entre el cieno de los terrenos hondos y cena­
gosos de Asia y Africa, encuentran cada uno en estas co­
marcas los elementos necesarios á su conservación. Los in­
sectos y la infinidad de aves que de ellos se alimentan, su­
mamente comunes en el Ecuador y latitudes inmediatas, 
van disminuyendo gradualmente en número y desarrollo 
á medida que se avanza hácia los polos. Igual suerte su­
fren los reptiles; pues el calor y la humedad, tan indis­
pensables para la vida de unos y otros, hacen que vayan 
escaseando ó medida que faltan estas favorables condicio­
nes á su existencia. Los grandes cetáceos, aunque alguna 
vez se ven en mares muy distantes, tienen su morada ha­
bitual en los hemisferios boreales y australes. Los zoolitos 
que habitan los mares, son mucho más numerosos en el 
Ecuador; lo mismo acontece con un grande número de mo­
luscos maritimos. Tampoco los peces son iguales en todo 
el ámbito de los mares, notándose grandes diferencias 
entre los del N. y los del S., entre los de todas las costas 
y entre los de los diferentes mares.

Podríamos continuar en esta revista zoológica para es­
tablecer esas diferencias que impiden la generalización de 
las razas, y dernqstrar que, siendo la barrera que á ello se 
opone las condiciones déla tierra, dcl agua y los vientos, 
son para el médico hidrólogo de la más alta importancia, 
por lo que debe éste familiarizarse con el estudio de la 
zoología. Ja cual, enseñándola lo mucho que se conoce so­
bre cada una de las especies de animales, indudablemente 
le hará apreciar por lo que ellas le indiquen todo lo que 
tenga relación con la parle climatológica del estableci­
miento confiado á sus cuidados y tal vez sobre algunos 
otros conceptos. Pero basta; porque deberíamos tam­
bién ocuparnos de otras dos grandes ventajas que, á no 
dudar, reporta al médico Jiidrólogo el estudio de los ani­
males; tales son las que se refieren á la presencia de sus 
restos en puntos determinados, loque constituye al es­
tudio de los fósiles y las que versan sobre el conocimiento 
de los infusorios que contienen en má  ̂ó en menos todas 
Jas aguas, lo cual expondremos en otros dos artículos 
sucesivos.

Josi: Genovés y  Tío.

PRENSA MEDICA.

Tratamiento de la angina membranosa, por la cauteriza­
ción á beneficio del ácido fénico.

Desarmado, dice el Dr. Gouzy, en la Soc. de med. de 
iOMío«íe, por la gravedad estrema de la angina membra­
nosa y la ineficacia casi absoluta de una multitud de agen­
tes terapéuticos preconizados contra ella, el médico se vé 
naluralmenle inclinado á experimentar otros nuevos, so- 
brc todo» cuando 6l conocirnionto d6 sus prop i edades dojü 
entrever una intervención racional y por consiguiente 
ieliz.

Así es que el ácido fénico, desinfectante enérgico, y 
caustico violento, parece indicado en una enfermedad en 
que se debe procurar el aniquilamiento, no solo de una 
producción de mala índole, sino del mismo principio in- 
leccioso. que preside á su evolución. El Dr. Gouzy ha 
empleado este ácido; y de sus esperimentos durante una 
epidemia de aegina membranosa, dedujo que su? propie­

dades se estienden á la desinfección y á la destrucción. 
Cauterizaciones repetidas dos ó tres veces por dia, conun 
pincel empapado (sin excedente) en la solución que cons­
tituye el ácidofénico del comercio, han obtenido curacio­
nes rápidas y sólidas, en los casos más intensos, y amenu- 
do, después que el empleo de otros medios, hacía presa­
giar un término, próximamente funesto.

No deben extrañarnos estos resultados , porque sabe­
mos que muchos medicamentos aceptados como especí­
ficos de tal ó cual enfermedad, habiendo producido cu­
raciones incontestables en manos de sus patrocinadores, 
han fallado en las de los nuevos adeptos, por el hecho de 
una infinidad de causas, que no siempre es posible, 
enumerar.

Sudores nocturnos de los tísicos.
En el hospital de Bellevue en New-York, se emplea con 

ventaja contra este accidente, el sulfato de atropina á do­
sis de 1 miligramo tres veces por d ia, ó de medio mili­
gramo, al acostarse el enfermo.

También se obtienen felices resultados, según el Medical 
Record, con abluciones hechas rápidamente en todo el 
cuerpo, con agua caliente. Se enjuga en seguida al en­
fermo y se le coloca de nuevo en la cama. A menudo basta 
una sola ablución para suprimir los sudores durante dos 
ó tres dias. Son preferibles, sin embargo, las abluciones 
de agua con vinagre, que han dado á menudo muy bue^ 
nos resultados.

La septicemia esperimental en Viena.
En todas partes los experimentadores han querido com­

probar Jos resultados de las inoculaciones sépticas anun­
ciadas por Davaine. El profesor Stricker, uno de los
más liábiles investigadores en esta materia, ha puesto
en seguida manos á Ja obra, ayudado por los doctores 
Clementi y Thin, y lié aquí el resultado de sus trabajos, 
comunicado el 16 de Mayo último, á la Gesellscha/t der 
Aerzte, de Viena:

Más de 120 animales se han inoculado, 65 con sangrar 
séptica trasmitida de un animal á otro, hasta la décima 
tercia generación. Las dosis eran cada vez más diluidas,- 
y los resultados han sido en lodo conformes con los de 
Davaine. Han muerto 53 animales de los 63 sometidos 
á la septicemia, y la malignidad ha aumentado con la fre. 
cuencia de la trasmisión; 0,0008 m. cúbicos de sangre de 
un duodécimo animal, han bastado para matar al décimo 
tercero. Es notable que 20 animales hayan sobrevivido á 
la inoculación. En todos los casos, se ha manifestado una 
iofillracionestensa de los legidos, en el punto inoculado. 
Contra la opinión de M. Onimus, el líquido obtenido de la 
sangre séptica, dialisado, ha sido constantemente tóxico. 
Otro resultado más maravilloso, es la ausencia dela.s 
bacterias en esta sangre examinada al microscópio. El 
Dr. Stricker declara no haber observado en ella más que 
pequeños cuerpos protoplásmicos incoloros, sin carácter 
orgánico.

La intensidad gradual del veneno por la trasmisión, 
hace suponer, sin embargo, la naturaleza viviente, del con­
tagio, porque una materia no puede proliferar tan pronta 
sin ser organizada. lia observado igualmente, que la ebu­
llición de la sangre séptica no destruye sus propiedades.

De la faradizacion en obstetricia.
De un articulo publicado en el Journal de Med. et der 

Chir. prac., tomamos los siguientes párrafos que ofrecen 
mayor interés.

Las discusiones a que ha dado lugar el cornezuelo de 
centeno, sobre todo en estos últimos tiempos, no han sida 
bastantes á hacer perder la confianza en este medicamen­
to; antes bien han producido el buen resultado de precisar 
mejor los límites y jas condiciones de oportunidad en que 
debe hacerse uso de dicha sustancia.

Por esto no es de creer que ios prácticos continúen ad- 
minislrónlole sobre lodo durante el parto por acabar
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con
dó-
lili-

pronlo; sino que ánlesde propinarle, verán si la dilatación 
del cuello uterino es completa y si el ulero necesita en 
realidad tal ayuda por causa de una inercia absoluta ó 
relativa.

Estas palabras representan una réplica al Dr. Tripier, 
que en varios artículos publicados por la Tribune 3/erft- 
cale, anunciaba este género de sospechas que desprestigian 
hasla cierto punto al cornezuelo de centeno; pero aparte 
de esta rectiílcacion merecen aplauso los esfuerzos del ex­
presado profesor en animar á los comadrones en el em­
pleo de otro medio, la electricidad, que acelera tam­
bién el parlo, sin exponer á la madre ni mucho ménos al 
niño, á los accidentes producidos á veces por el referido 
medicamento.

El Dr. Saint Germain, inspirándose en los trabajos de 
Cleyaud, Honghtou. Barnis y Mackensie, ha faradizado la 
región lumbar de las parturientes, siempre que una vez 
^o*^®nzado el trabajo del parlo, los dolores se repelían 
periódicamente de cuarto en cuarto de hora próximamen­
te; la faradizacion se practicaba mediante dos excitado- 

X Producía al cabo de muy poco tiempo un aumento 
notable en la actividad uterina, aproximando mucho un 
dolor a otro. Las contracciones asi provocadas eran más 
extensas y prolongadas que las ordinarias, y la dilatación 
del cuello parece haberse verificado siempre rápidamente 
con esta maniobra. En todos los casos la expulsión de la 
placenta ha seguido también muy, de cerca al alumbra­
miento. En ninguno ha debido sufrir el niño por los efec­
tos de la electricidad, si bien frecuentemente ha manifes­
tado por movimientos ostensibles sentir el efecto de la 
laradizacion.

Saint-Gerinain aplicaba esta en sesiones de veinte mi-
pero Tripier las cree 

I emasiado largas, y las reduce á la duración de cinco ó 
lez minutos; si' ndo asi, según él, eficaces y exentas de 

peligro. Lste ultimo profesor no lia dejado de aplicar el 
medio en cuestioo, en una ó dos sesiones, al lin del trabajo 
expulsivo en ninguna parturiente, iiaciéndolo, bien en la 
región lumbar, bien en la sacro-subpubiana y aun sacro- 
uterina, habiéndose soportado perfectamente este proce­
dimiento: la aceleración del término del alumbramiento 
que de este modo se conseguía no ha dado lucar á nin­
gún accidente.

El modo de aplicar la electricidad en estos casos con- 
excitador positivo sobre la región lum- 

nar y el negativo inmediatamente debajo del pubis. En 
IOS casos de hemorragias graves el reóforo negativo debe 
ser una oliva grande que se introducirá directamente en 
Ja cavidad uterina.

Accidentes que pueden resultar en la preparación de la
propilámina.

raiw el hierro quecolo-
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Tétanos traumático tratado por las inyecciones 
de hidrato de doral en las venas.

En un escrito presentado á la Sociedad de medicina y 
cirugía de Burdeos, y que ha publicado le fíordeaux medi­
cal, el Dr. Oré afirma que el citado método puede ser 
en manos del cirujano un poderoso recurso, por la rapi- 
déz de su acción, para combatir no solamente los envene­
namientos por la estricnina y el télanos traumático sino 
todas las enfermedades que afectan la forma convulsiva.

Contestando á la objeción de que las inyecciones veno­
sas son diliciles de practicar, asegura no haber nada más 
fácil en cirugía que esta Operación, consistente no más 
que en la ligadura del brazo como para la sangría é intro­
ducción de un trocar fino en la vena, hinchada de este 
modo. El temor á flebitis y otras complicaciones es infun­
dado porque dice haber practicado hasta mece inyeccio­
nes en un enfermo sin haberse producido más que un 
ligero entumecimiento del miembro y unos cordones an- 
giolenálicos que desaparecieron con cataplasmas emo- 
líenles.

Otro inconveniente se ha acusado á este procedimiento 
curativo aplicado al télanos, y es que el doral debe ad­
ministrarse á dosis considerables, y sobre todo repetidas, 
y como los casos de esta afección que se curan á benefi­
cio dcl doral duran hasta 2o dias, deberá ser necesario 
para mantener al enfermo en la narcosis aplicar  ̂dicha 
sustancia cinco ó seis veces al dia, práctica peligrosa ea 
extremo.

El Sr. Oré rebate este argumento fundándose en sus 
propios experimentos que le permiten afirmar que el do­
ral inyectado en las venas ejerce sobre el organismo una 
acción muy rápida, inmediata y cuya duración es muy 
larga de ordinario, cuando la dosis de esta sustancia es 
suficientemente fuerte. Hasta 2-4, 56 y 48 horas han per­
manecido varios perros bajo la influencia do una dosis ele­
vada de doral; administrado este medicamento por el es­
tómago ó la vía hipodérmica produce efectos más lentos, 
á menudo inciertos y que se disipan más pronto.
_ En un caso, que sirve de motivo principal á este ar­

ticulo, 28 gramos de doral inyectados en 9 veces en las 
venas, fueron bastantes para hacer llegar al enfermo al dkt 
décimo quinto del mal. La mejoría instantánea, la calma 
y bienestar que cada inyección producía eran evidentes: 
asi es que á la 9." inyección se creyó que el enfermo se 
había curado. Empero, algunos dias después, á las dos 
semanas de haberse desarrollado d  tétanos, los acciden­
tes se exacerbaron de nuevo y el enfermo sucumbió.

El autor encuentra una gran analogía entre el efecto 
producido por estas inyecciones de doral contra el téta­
nos y los que el mismo remedio ocasiona en el envenena­
miento por la estricnina que llega á dominar cuando se 
persiste en su uso hasta la eliminación completa dd  tóxi­
co. A pesar de haber sido desgraciado el éxito en el caso 
referido, el Sr. Oré supone que se consiguió no poco con 
hacer durar hasta 15 dias un mal que suele malar en po­
cas lloras.

El enfermo pedia con insistencia nuevas inyecciones; 
tal era el alivio que le deparaban. El error estuvo en 
creer que se le habían hecho bastantes.

En d  escrito de donde tomamos estos dalos se reco­
mienda para practicar bien esta operación:

1.“ Servirse de una jeringa de inyección, cuyo cuerpo 
de bomba pueda contener una disolución de 40 gramos 
de doral en 10 gramos de agua, lo que equivale en volu­
men á 15 gramos. La varilla dd  pistón deberá estar gra­
duada con mucha exactitud, de manera que se pueda sa­
ber siempre la cantidad de liquido que penetre en la vena 
á cada impulsión. Debe empezarse por inyectar una pe­
queña cantidad, un fjraino 6 dos de la disolución para co­
nocer la predisposición dcl enfermo. Si sobrelleva bien 
este ensayo, sin presentar fenómenos alarmantes , se in­
yectarán hasta C ú 8 gramos de una sola vez. Durante 
toda esta operación se deberá tener di.sp'uesto, y andando, 
un aparato eléctrico para combatir al punto los acdden-
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tes producidos por el doral: en el caso aqui aludido no 
hubo necesidad de apelar á esle recurso.

2.® Se establece muy pronto la tolerancia: así es que 
se puede aumentar rápidamente las dosis de doral y de 
este modo se evita el repetir demasiado las inyecciones.

5.® No se debe hacer más que una inyección ó álo 
más dos en el espacio de 2 í horas.

Esle medio combate d  demento morboso de tal modo, 
al decir del Dr. Oré, que hace pasar el tétanos al estado 
crónico poniéndole así en condiciones de mayor curabi 
lidad. Además, no precipitando excesivamente las inyec­
ciones, no es probable se produzca entumecimiento en 
los músculos, efecto casi seguro del abuso de este méto­
do curativo.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Remitido á informe del Consejo de Estado el recurso de 
alzada interpuesto por D. Francisco Latorre García con­
tra un acuerdo de esa comisión provincial, relativo á la 
provisión de la plaza de médico titular de Albrueena, la 
sección de Gobernación y Fomento de aquel alto Cuerpo 
ha emitido el siguiente dictamen:

«Excmo. Sr.: Remitido á informe de la sección el re­
curso interpuesto ante el ministerio del digno cargo de 
V. E. por D. Francisco Latorre García contra un acuerdo 
de la comisión provincial de Almería, que confirmó otro 
del Ayuntamiento de Albrueena, relativo á la provisión 
de la plaza de módico titular, resulta de los antecedeutes 
que en 15 de Agosto de 1868 el referido Ayuntamiento, 
asociado de doble número de contribuyentes, acordó pu­
blicar la vacante de facultativo bajo ciertas condiciones 
que constan en el acta de la sesión celebrada en aquella 
fecha, poniéndolo en conocimiento del gobernador de la 
provincia á los efectos del art. 26 del reglamento de par­
tidos médicos do II  de Marzo del mismo año 1868. El go­
bernador en 24 de Abril de 1871, en cuya época regía la 
ley municipal de 21 de Octubre del 68, según la cual la 
admisión de los facultativos de medicina, cirugía, far­
macia y veterinaria, debían acordarla los Ayuntamientos 
bajo las condiciones prescritas por las leyes y reglamen­
tos, dispuso que se diera posesión del cargo de medico de 
Albrueena á D. Francisco Latorre García, como en efecto 
tuvo luíiar.

En tal estado, el Ayuntamiento y doble número de ma­
yores contribuyentes acordaron en 4 de Agosto de 1872 
declarar vacante la plaza de médico-cirujano, y que se 
proveyera con arreglo al mencionado reglamento de 11 de 
Marzo. Acudidel interesado Latorre García coala preten­
sión de que quedase sin efecto ese acuerdo á la comisión 
provincial; y habiendo esta desestimado su solicitud, in­
terpuso el recurso objeto de este dictamen.

El mismo recurrente reconoce que su nombramiento 
no se hizo llenando las formalidades prescritas en el re 
glamento de partidos médicos, y consta en efecto que ni 
la elección se hizo en los términos que previene el art. 29, 
ni se estendióla escritura del contrato aque se refiere el31 
en relación con el 57 de la ley de sanidad, cuya condición 
era una de las prefijadas en la convocatoria, ni se cum­
plieron en una palabra loa requisitos que debían haber 
concurrido en el nombramiento. Adoleciendo, pues, este 
de vicios tan sustanciales, es procedente el acuerdo de 4 
de Agosto de 1872 mandando anunciar la vacante de 
medico cirujano de Albrueena; y por estas consideracio­
nes, que no es necesario emplear, puesto que no son más 
que la repeticiou de la doctrina consignada en otros dic­
támenes, entre otros en el que sirvió de base á laórden de 
19 de Mayo próximo pasado, relativo al nombramiento de 
médico titular de Viana;

La sección opina que debe desestimarse el recurso in­
terpuesto por D. Francisco Latorre García.^

Y estando conforme con el preinserto dictamen, como 
ministro de la Gobernación do la República he tenido por 
conveniente resolver como en el mismo se propone.

Lo que comunico á V. S. para su inteligencia y efectos 
correspondientes, Dios guarde á V. S. mucho? años. Ma­

drid, i.2 de Julio de 1873.—Pí y Margall.—Señor goberna­
dor de la provincia de Almería.

Remitido á informe del Consejo de Estado el recurso 
de alzada interpuesto por el Ayuntamiento de Sangenjo 
contra un acuerdo de esa comisión provincial, relativo á 
la separación del médico titular D. Antonio Jacinto Ro­
dríguez, la sección de Gobernación y Fomento de aquel 
alto cuerpo ha emitido el siguiente dictamen:

«Exemo. Sr.: El Ayuntamiento de Sangenjo ha inter­
puesto recurso de alzada ante el Ministerio del digno car­
go de V. E. contra un acuerdo de la comisión provincial 
de Pontevedra, relativo á la separación del médico titu ­
lar D. Antonio Jacinto Rodríguez.

Las razones en que se fundó la comisión provincial 
para dejar sin efecto lo resuelto por el Ayuntamiento las 
encuentra la sección enteramente ajustadas á las pres­
cripciones legales vigentes en la materia. Según el art. 70 
de la ley de Sanidad y el 33 del reglamento de 11 de Mar­
zo de 1868, la separación de los facultativos titulares no 
puede hacerse sin algunas condiciones que no han tenido 
lugar en el caso presente.

Cierto es que se ha formado un expedieate, en el cual 
constan algunos hechos en cuyo examen no entra hoy la 
sección á fin de no prejuzgarlos, y en los cuales se lia 
fundado el Ayuntamiento para acordar la separación de 
D. Antonio Jacinto Rodríguez; pero en ese expediente no 
ha sido oido el interesado como aconseja la equidad y 
como exigen terminantemente el art. 33 del citado re­
glamento de partidos médicos, en relación con el 70 de 
la ley mencionada, ni se ha oido tampoco á la Junta de 
Sanidad, requisitos que debían haberse llenado aunque 
no fuera más que cumpliendo con la condición 9.*̂  déla 
escritura otorgada entre el Ayuntamiento y el facultati­
vo al ser este contratado para servir la plaza de médico 
titular de Sangenjo.

Por estas consideraciones la sección opina que debe 
confirmarse el acuerdo de la comisión provincial de Pon­
tevedra, sin perjuicio de que, si el Ayuntamiento cree 
que hay motivos para la separación de D. Antonio Jacin­
to Rodríguez, proceda á formar el oportuno expediente y 
resolverlo con sujeción á las leyes.»

Y de conformidad con el preinserto dietámen, como 
ministro de la Gobernación de la República he tenido por 
conveniente resolver como en el mismo so propone.

Lo que comunico á V. S. para los efectos convenientes, 
con devolución del expediente citado. Dios guarde á V. S.
muchos años. Madrid 12 de Julio de 1873.—Pí y Margall._
Señor gobernador de la provincia de Pontevedra.

CORTES CONSTITUYENTES.
LEY.

Las Cortes Constituyentes, en uso de su soberanía, de­
cretan y sancionan la siguiente ley:

Artículo l.° Los niños y las niñas menores de 10 años 
no serán admitidos al trabajo en ninguna fábrica, taller, 
fundición ó mina.

Art. 2.® No escederá de cinco horas cada dia, en cual­
quier estación del año, el trabajo de los niños menores de 
13, ni el de las niñas menores de 14.

Art. 3.* Tampoco escejlerá de ocho horas el trabajo de 
óe 13 á 15 años, ni el de las jóvenes de 14

á 1 7 .
Art. 4. No trabajarán de noche los jóvenes menores 

de 15 años, ni las jóvenes menores de 17, en los estable­
cimientos en que se empleen motores hidráulicos ó de 
vapor. Para los efectos do esta ley, la noche empieza á 
contarse desde las ocho y media.

Art. 5.®̂ Los establecimientos de que habla el art. 1.®, 
situados á más de cuatro kilómetros de lugar poblado, y 
en los cuales se hallen trabajando permanentemente niás 
de 89 obreros y obreras mayor.’s de 17 años, tendrán obli­
gación de sostener un establecimiento de instrucción 
primaria, cuyos gastos serán indemnizados por el Esta­
do. En el pueden ingresar los trabajadores adultos y su» 
hijos menores de 9 años.

Es obligatoria la. asistencia á esta Escuela durante 
tres horas por lo menos para todos los niños comprendi­
dos entre los 9 y 13 años y para todas las niñas de 9 
a 14.

Art- 6.’ También están obligados estos establecimien'

tro
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qu­

ie­

tos á tener un botiquín y celebrar contratos de asisten­
cia con un médico-cirujano, cuyo punto de residencia no 
esceda de 10 kilómetros, para atender á los accidentes 
desgraciados que por efecto del trabajo puedan ocurrir.

Art. 7° La falta de cumplimiento á cualquiera de las 
disposiciones anteriores será castigada con una multa de 
125 á 1.250 pesetas.

Art. 8.° Jurados mixtos de obreros, fabricantes, maes­
tros de escuela y médicos bajo la presidencia del juez 
municipal, cuidarán de la observancia de esta ley y de su 
reglamento, en la forma que en él se determine, sin per­
juicio de la inspección que á las Autoridades y Ministerio 
fiscal compete en nombre del Estado.

Art. 9.® Promulgada esta ley, no se construirá nin­
guno de los establecimientos de que liabU el art. l.° sin 
que los planos se hayan previamente sometido al examen 
Je un Jurado mixto, y hayan obtenido la aprobación de 
este respecto solo á las precauciones indispensables de 
higiene y seguridad de los obreros.

Art. 10. En todos los establecimientos mencionados 
eii el art. l.° se fijará la presente ley y los reglamentos 
que de ella se deriven.

Art. 11. El ministro de Fomento queda encargado 
de la ejecución de la presente ley.

Artículo transitorio. Interin se establecen los Jurados 
mixtos, corresponde á los jueces municipales Ja inmedia­
ta inspección de los establecimientos industriales objeto 
de esta ley.

Lo tendrá entendido el Poder ejecutivo para su impre 
sion, publicación y cumplimiento.

Palacio de las Cdrtes veinticuatro do Jalio de mil odio - 
cientos setenta y tres.=Rafael Cervera,vicepresidente.— 
Eduardo Cagigal, diputado secretario.=sLuis F. Benitez 
de Lugo, diputado socretario.«=R. Bartolomé y Santama­
ría, diputado secretario.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.
Siendo considerable el número de aspirantes á las opo­

siciones de inspectores do salubridad que, bien por in ­
advertencia, bien por otra causa análoga, no han pre­
sentado en tiempo oportuno sus expedientes ajustados 
en un todo á las bases establecidas en la convocatoria; de 
conformidad con el informe prestado por el oficial jefe del 
Negociado de Beneficencia y Sanidad, he venido en con­
cederles el plazo de diez dias, á contar desde la inserción 
del presente en el Boletín ojicial y Gacela de Madrid (1) para 
que dentro de dicho plazo los regularicen; advirtiéndoies 
que de no verificarlo así se entenderá por ello que renun­
cian á tomar parte eii los ejercicios.

Madrid 13 de Agosto de 1873.—El gobernador, Juan 
J. Hidalgo.

M O N T E -PÍO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION.

D.  ̂Encamación y D.“ Elena de Castro y Finscherman 
huérfanas del sócio D. Antolin Román de Castro solici­
tan la pensión de orfandad. ’

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad v 
a fin de que si algún interesado tiene que manifestar al- 
gun^ circunstancia que convenga tener presente, lo ve­
rifique reservadamente y por escrito á esta secretaría ge- 

j ® J® Sevilla, núm. 14, cuarto principal.
Madrid 12 de Agosto de 1873.—El secretario general, 

hiléban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

De la Constitución en fárfara.Siquiera se atribuya á d is f r a z a d o  s e n t im c n la lis m o  núes- Lio temor de que el porvenir de las clases médicas sea tilas negro cada dia, y á riesgo de enojar al nuevo redac-
( U Se publicó eu la del din lü del corriente.

tor de cierto periódico Sr. G . C., verdadera adquisición para él por las inmensas ventajas que lleva á los que le han precedido, vamos á trasladar, exornados con brevísi­mos comentarios, los más notables artículos del proyecto de Constitución que se ha comenzado á discutir y que su­ponemos podrá durar (no en verdad sin infringirla siem­pre que sea preciso) todo el año corriente.Por el art. 3.“ dei titulo preliminar se otorga á to d a  
p e r s o n a  «el dercclio á la difusión de sus ideas p o r  m e d io  
d e  la  enscfianza,»—Conforme este articulito, cualquiera, hombre ó mujer, niño ó anciano, sabio ó ignorante, po­drá enseñar lo que quiera... ¡Dios sea alabado y bendito!El art. 5.° del mismo título reconoce en to d a  jy e rso n a  «la libertad del trabajo, do la industria, del comercio in­terior y del del crédito.»—Y  siendo una industria el ejer­cicio dé las profesiones médicas, cosa es clara que según la futura Constitución, como no la infrinjan, deberá ser ese ejercicio permitido á to d a  p e r s o n a . . .Conforme el art. 26 del título 11, «todo español p o d r a  
f u n d a r  y  m a n te n e r  establecimientos de instrucción ó edu­cación, s in  p r é v ia  l ic e n c ia , salva la inspección de la auto­ridad competente por razones d e  h ig ie n e  y  m o r a l i d a d .» ^  Ni con mucho hay tanta libertad en los Estados-Unidos para fundar establecimientos de enseñanza, pues que allí se requiere prévia licencia. La inspección por razones de 
h ig ie n e  y m o r a l i d a d  nos hace muchísima gracia, por en­tenderse que la tal inspección ha de ser puramente c o r p o ­
r a l .  Podrán establecerse cátedras aunque sea para incul­car las doctrinas más inmorales y corruptoras ; enseñará el vicio quien quiera hasta valiéndose de láminas y foto­grafías, y lo hará impunemente; pero.. ¡guárdese de que la autoridad competente tropiece con la c l í n i c a  en una vi­sita deinspeccionl...Por si alguna duda pudiera quedar tocante á la abso­luta libertad de enseñanza y de ejercicio profesional, alii está para desvanecerla el ait. 31 del susodicho título lí, que dice: «La enumeración de derechos expresados en este título n o  im p l i c a  la  p r o h ib ic ió n  d o  c u a lq u ie r a  o tro  yio 
d e c la r a d o  e x p r e s a m e n íe  »—¿Quieren ustedes más?En el título V es notable e! art. 20, según el cual se comprende entre las facultades de los poderes públicos de la federación la del «establecimiento de una universi­dad federal,» sin duda para servir como de modelo y mantener cierta rivalidad y emulación con las que pue­dan fundar los Estados. Y  no raénos notable es que á los referidos poderes públicos no se encomiende la Instruc­ción pública, prueba clarísima de quedar esta entera­mente al cuidado de los Estados regionales y de los municipios, ó á la industria particular. Tampoco en el título IX se comprende la dirección suprema de la Ins­trucción pública, ni por tanto la inspección, entre las cosas que compelen al Poder ejecutivo.lleüérese el título X lll á los Estados regionales, «que tendrán c o m p le ta  a u to n o m ía  e c o n ó in ic o - a d ií i i i i is lr a i iv a i y entre las cosas que estos Estados han de regir (art. 96) se cuentan la  b e n e fic e n c ia  y la in s t r u c c ió n , obligándoles el artículo 98 á conservar un Instituto de segunda enseñan­za (que es bien poco habiéndose de componer cada Estado de 6, 8 ó 10 provincias) y concediéndoles la f a c u l t a d  de fundar las universidades y escuelas especiales que esti­men conveniente.—En verdad que si puede compren­derse lo del p r e c e p to  relativo al Instituto, no se compa­gina bien lo de la f a c u lt a d  de fundar universidades y escuelas, cuya f a c u l t a d , y otras muchas facu tades lian de tener por su propia autonomía. Hay aquí por io menosEs, por último, muy de notar, que no reconociendo por limites la soberanía del o r g a n is m o  mwíimjpal (articulo 43), más que los derechos de la personalidad humana en lo bajo, y á los del Estado y la Federación en lo alto, go­zando los municipios de completa autonomía municipal administrativa, económica y política, quedan enteramen­te libres de hacer lo  q u e  g u s t e n  en punto á la asistencia facultativa.
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Las constituciones de los Estados deben exigirles (ar­
tículo 108) que sostengan escuelas de niños y adultos dan­
do instrucción primaria gratuita y obligaloria (con per­
dón de! derecho natural á la ignorancia); pero no deben 
exijirles igualmente,ni aúnen caridad, que tengan facul­
tativos para el socorro de los pobres en su'S enfermedades, 
ni para cuidar de la salud general del vecindario, que no 
importa menos que la instrucción precisa para leer unas 
coplas á empujones, llevar el libro de paja y cebada en un 
mesón ó poner su firma, empleando un cuarto de hora 
para hacer cada letra.

¿Qué apostamos á que no hay un diputado que solicite 
una adición en este artículo, en que se prevenga que ten­
gan los pueblos, lo mismo y mejor que los maestros, (a~ 
cullativos tUii(ares7

En vista de todo, no podrá negarse que cabrá en ade­
lante á los médicos un porvenir de arzobispos..... Se en
tiende, de los arzobispos actuales, que habrán de morirse 
de hambre ó vivir de la caridad de los líeles.

¡Cómo asemamos la oreja! ¿No es verdad, estimado
colega?

Bueno es que se sepa.

Para que vaya comprendiendo nuestra desdichada cla­
se lo que prometerse puede do 50, ó más médicos y far • 
macéuticos que el sufragio universal lia traído á lo.s esca­
ños de las Cortes, conviene informarles de que un diputa­
do médico, D. Anastasio Garda López, presentó dias 
pasados una enmienda al artículo 11 de la ley de presu­
puestos relativo á las pensiones; conforme la cual habian 
de suspenderse todas, inclusas las concedidas por leyes 
especiales á las viudas y huérfanos de los facultativos que 
han sucumbido durante mortíferas pestilencias en auxi­
lio de la humanidad.... ¿Quién liabia de decir, cuando en
1855 hacía Calvo Asensio tan extraordinarios esfuerzos 
para que se otorgara esa justa remuneración, que an­
dando el tiempo habría un médico que propusiera la 
supresión de las poqiiisiinas concedidas?

Cien es verdad, que habiendo avanzado desdo eníónceá 
aca tan largo camino, que ya se proclama desembaraza­
damente hasta la supresión de Dios, de la patria, de la 
familia, de la propiedad y otras tales menudencias, á na­
die puede sorprender que se pida la supresión de esos so­
corros con que, en un momento de humanitarismo, se 
enjugaran las lágrimas de unas cuantas familias que gemino 
en la miseria por liaberse sacrificado los que las sir­
vieron de cabeza en aras de la humanidad. Poco, por|uísi- 
ino, nada, para ser más exáclos, tienen las clases inó.iicas 
que esperar de los que profesan esas disparatada.s opinio­
nes extremas. ¿Qué es para ellos la clase á que pertene­
cen? ¿Qué les importa la suerte de las desgraciadas fami­
lias de sus compañeros? ¿Qué les importa, siquiera, la 
contradicción de intentar por un lado el reparlimiento de 
los bienes ajenos á las clases que llaman desheredadas, y 
desheredar por otra á desvalidas familias que e'lá la |iá- 
tria socorriendo con un pedazo de pan para (pie le coman 
mezclado con lágrimas en premio do servicios eminentes 
y de sacrificios heroicos?

Afortunadamente coinhaüó enmienda tan fraternal el 
Sr. Benitez de Lugo, individuo de la comisión, y fue en 
razón y justicia desechada.

¿Cuánto mejor hubiera sido que el Sr. García Ló­
pez, en unión de los otros diputados médicos, hubieran 
procurado restablecer la concesión de tales pensiones, 
ordenando este punto convenientemente para asegurar el 
acierto y atemperarse al estado del país? Pero ¿quién se 
cuida ahora de estas cosas? Cada diputado médico ó far­
macéutico habrá traído su personal pensamiento que rea­
lizar, y si alguno dejara de hallarse en este caso oi>rará á 
impulsos de su fanatismo político ánles que ceder al amol­
do sus comprofesores.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Los calores, que parecía que habían aflojado estos dias, 

han vuelto con la misma intensidad, marcando el ter­
mómetro 58". Los vientos siguen soplando con variedad 
del E-N-E., E-S-E. y S-S-0. La columna barométrica en 
la sequedad y á la misma altura: y la atmósfera despe­
jada y seca.

La salud pública sigue en buen estado, si bien ha^ más 
calenturas gáslricas, biliosas é intermitentes y tercianas 
que en la anterior semana. Abundan las irritaciones gas- 
iro-inleslinales, diarreas, cólicos, erisipelas, oftalmías, 
reumatismos y varias afecciones de carácter nervioso; to­
das estas dolencias han perdido mucha parte de su maligni­
dad y ceden mejor á los auxilios de la ciencia; así es que 
las defunciones'han disminuido, sise las compara 
las de otras semanas.

con

Los últimos telegramas recibidos en esta
dres dicen que en esta capital se registran

desde Lóii* 
diariamente

algunas defunciones de personas invadidas por el cólera.

El cólera morbo va amenazando de cerca á nuestro país, 
y el Gobierno, distraído con el grave asunto de la federal 
y del cantonismo, apenas si se cuida de tales cosas. Hay 
cólera en Austria y Hungría; le hay en Prusia, hasta en 
el mismo Berlín; íe hay en Yenecia y otros puntos de 
Italia, y según anuncios del cónsul de España en el Ha­
vre, han ocurrido allí algunos casos del esporádico. Ya 
sabemos lo que esto significa, y lo que suelen apresurarse 
los cónsules á comunicar tales noticias.

De temer es, sobre todo ahora que la cnnlo-mauia ha 
atraído tantos buques extranjeros á las costas de España, 
que en algún puerto de mar comiencen á presentarse ca­
sos esporádicos, como siempre aconlece al principio.

Pero á bien que podemos tranquilizarnos habiéndose 
ocupado el Consejo de Sanidad en abolir las Ordenanzas 
de farmacia, odioso monumento déla iirania á que suje­
taron la farmacia los ilustics farmacéuticos que en 1804 
organizaron esta facultad, dándola verdadero carácter 
científico y muy distinguida consideración.

No queremos privar a nuestros lectores del conoci­
miento del hecho siguiente, que da bien á conocer la más 
común manera de propagarse esta pestilencia. Según el 
Times do 50 de Julio, se hablan presentado dos casos in­
contestables do cólera en una casa de huéspedes de 
Queen Street.

Los dos individuos atacados ucahalnin de desembarcar 
de un buque, procedente de Copenhague, que había hecho 
escala en Ivíel y en Hamburgo. Se ado[rtaron en conse­
cuencia las debidas precauciones de aislamiento, etc.

De los úllimus partes sanitarios recibidos en el Minis­
terio de la Cobernacion de nuestros Representantes en el 
extranjero, resulta que ha aparecido ed cólera en Triesie
(Austria); se ha extendido dicha epidemia en los puertos
turcos del Danubio, y ha desaparecido la fiebre amarilla 
en rcniainbuco (Brasil).

CRÓNICA.
N o m b r a m ie n to s .  El hosp ita l  do San Ju an  de Dios de 

esta  villa, cu en ta  con un  nuevo profesor do entrada, 
D. Manuel Sanz Bombim, módico por oposición do la Be­
neficencia provincial, que ha  sido destinado, siguiendo 
las prescripciones reg lam en ta r ias ,  a l referido establecí ' 
m íenlo para cubrir  u n a  vacante  por defunción. Asimis­
mo ha sido nom brado ay udan te  mayor del expresado 
hospital, y encargádose de la consulta' pública, D. Luis
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Tejero y Malo, joven dedicado hace algunos años al esta­
dio de las especialidades que allí se cultivan, y autor de 
la lésis sobre Sijilu hei edúana infuntú, que anunciamos en 
un iiúmero pasado. No perderá seguramente el asilo do 
venéreos y cutáneos de esta capital con la adquisición 
de estos dos profesores.

Traducoion terminada. Uno do estos dins se dniá á 
la venta el segundo volumen del T-atado de Fatoioyia ge­
neral del Dr. Wagner, vertido directamente del aleman 
al caítejlano, por nuestro compañero do redacción D. Ale­
jandro San Martin. Sirva esta noticia de contestación á 
las muchas reclamaciones que se hacen al editor de esta 
nueva obra.

Congreso de naturalistas escandinavos. So abrió 
el día 7 del corrieute mes en Copenhague el anunciado 
congreso de naturalistas escandinavos, habiendo asisti­
do 392 pertenecientes á las siguiente.s nacionalidades! 
270 de Dinamarca; 79 do Suecia; 40 do Noruega, y 3 de la 
Finlandia. Entre ellos se contaban 42 de la sección de fí­
sica y matemáticas; 47 de la de quíinica y farmacia; 14 de 
la de miueralogia; 28 de la de botánica; 23 de la de zoolo- 
oL̂ ’i medicina; 14 de anatomía y fisiología;
33 de higiene; 16 de etnograíia; 14 de la de ingenieros y 18 
que no pertenecían á ninguna. Allí se han hallado pre­
sentes las especialidades más notables del Norte de la es- 
candinavia.

¿Cuando les llega la vez? Quéjase con alguna razón 
un periodico de farmacia do que, hallándose vacante una 
plaza de oficial en la Secretaría del nuevo Consejo de Sa 
nidad, y debiendo haber en dicha oficina un médico, un 
abogado y un farmacéutico, se vaya prescindiendo buena­
mente de este y se haya llamado á los abogados á concur­
so. ¡Siempre rompe la soga por lo más delgadol Aunque 
es lo cierto, que habiéudose de suprimir las/itaeaías orde­
nanzas de farmacia, para muy poco ó nada hará falta cu 
adelante el oficial farmacéutico. De seguro no entrarán 
en aquella Secretaria tres espedientes al año, para cuyo 
despacho se requieran conocimientos farmacéuticos. Pero 
acaba de publicarse el reglamento que lo establece (ie 
Igual manera que loa anteriores] y debe aiu duda alguna 
observarse.

Gobernadores médicos. A los muchos que ha ha­
bido y hay en el dia, tenemos que añadir dos nuevos; 
los Sres. Somogy y Guerra. El nombramiento de este úl­
timo nos parece por todo estremo acertado: los módicos 
de los establecimientos de locos son muy apropósito 
para gobernar las provincias en la actualidad.

Curioso hallazgo. M. Niepee, médico del estableci­
miento da Allevard. ha dado á conocer un caso de raqui­
tis eu el esqueleto fósil de uua mujer de la edad de me 
dra. Así quedan probadas estas dos cosas: l.'^quo outón 
ces había ya mujeres, y 2.* que entre estas salía alguna 
corcovada. \  de aquí _se deduce la grande autigüedad de 
la mujer y do la raquitis, y que la especie no ha degene­
rado tanto como se supone, ó quizás por el coutrario nun 
Bo lia perfeccionado. ‘

¡La civilización! Ha ocurrido euLyon un hecho que 
con nuestras sublevaciones, piraterías, saqueos, ineen- 

®tc.,eltí.,ctc., concurre á probar como 
avanza la civilización. Habiendo escrito un artículo sobrp 

el Ur. Brochara, que sentó mal al ius- 
psctoi* del departamento M. Bramas, le encontró este nn
lovítrl^ i ^ íe agarró por el cuello de su

farmacéuticos america-
guna su<ftÍní-®'í'° ‘‘ despachan al-
solameSte la  ̂ poner sobro el frasco ó caja no
res s f íi!  ^  escrita cu gruesos caríicté-

de la etiqueta en
sérvese en  ̂ cmidoto de la sustancia contenida. Con-

d é \'p rv :ñ í“‘*“ ““

ticS'dfh?h?fn Haliano da la no-
CBtiroaciorí ,1 6“ ««a '“ 'Jjer el Dr. Urbinati la
guienh^ri. 4.  ̂ /  bazo enormemente infartado, y consi-
S^operaHnn^® í  fallecido esta el dia después de‘ oporacion. ¡A ensayar, á ensayar en todas materias!

Otro extirpará el corazón para, determinar bien si este 
órgano se necesita para algo. «v *

Defuueion. Ha muerto en Tarín el Dr. Dcmaria, tfá
M uerte por el bambú. Ua.periódico de Java anuii-^ 

cía que los habitantes de aquel país que son, dice, muy-“ r
vengativos, han dado en deshacerse de sus enem gos por '  i
medio de una sustancia que toman del bambú, planta a i v ^  
parecer inofensiva, de cuyo.s nudos estraeuconun i n s t r u - ^  
mentó cortante pequeños filamentos negros y llenos de 
espinas imperceptibles. Estos filamentos parecen ser el 
veneno eu cuestión, contra el cual no se conoce en el día 
remedio. Ingeridos cou las sustancias alimenticias, díce- 
se que se detienen en la garganta y se deslizan por las 
vías aéreas produciendo una tos violenta y una inflama­
ción pulmonar. El envenenamiento por el bambú ensa- 
yado en loa perros ha producido los síutomas siguientes: 
pérdida del apetito, sed ardiente, to.s pertinaz, demacra­
ción gradual, hinchazón délos párpados, espulsionde es­
puma por la boca, mirada ansiosa y triste y pronto muer­
to por asfixia, como bajo la acción do un gas mortífero.

Premios propuestos por la  Academia de medicina 
de París ©ara 18^4 .-A l mejor trabajo sobre fisiología 
espei'imentai, 1.000 francos; Ídem sobre una cuestión de 
anatomía patológica (premio Portal 2.000 frs.); sobre 
cualquier asunto de obstetricia, trabajo inédito (Óapuron 
1.000 frs ); sobre el papel del sistema nervioso en la glu- 
cosuria (Bernard de Civrieux 900 frs.); al que haya des­
cubierto medios completos de curación para enfermedades 
generalmente reputadas de incurables, como la rabia, el 
cáncer, la epilepsia, las e crdfulas, el tifus, el cólera mor­
bo, etc., (premio Barbier 2.000 frs.; hay accésit); al mejor 
trabajo sobre patología interna (Godard l.OÜO frs,); sobre 
la aconitina y el acónito (Orilla 2.000 frs.); sobre las mo­
dificaciones, alteracioass funcionales y lesiones orgánicas 
que pueden atribuirse á la aclimatación, determinadas 
por hechos exactos y bastante numerosos, observados eu 
el hombre y en los animales (Rufz de Lavison 2.000 fran­
cos); al experimentador que haya producido el tumor t i­
roideo á consecuencia de la adiniuistracion á los anima­
les de sustancias extraid.is de las aguas ó do los terrenos 
de loa países en que es endémica dicha afección; el premio 
no se adjudicará mientras los experimeafcos no hayan sido 
comprobados y repetidos por la comisión académica 
(bamt-Lager 1.500 frs); sobre la locura en sus relaciones 
con la epilepsia (Falret, 1.000 frs.) Las memorias, escritas 
en francés ó eu latín, podrán enviarse á la Secretaría de 
la Academia con las precaucioaes de reglamento (pliego 
cerrado, etc.) antes del l.° de Marzo de 1874.

Tratam iento del asma. Un periódico inglés reco­
mienda, al efecto, el hípofosfibo de sosa y las inhalacio­
nes do la siguiente mezcla (Symond) éter, 30 gramos; áci­
do benzóico 15; bálsamo del Perú, 8. ó de esta otra: éter,
2 gramos; esencia do trementina, 15; ácido benzóico, 15; 
bálsamo de ToUi, 8. Se coloca el líquido que haya de in ­
halarse en un frasco de boca ancha, donde el calor de la 
mano basta para producir la volatilización.

Homorrdgia intestinal de un  recien nacido. El 
Dr. Moir ha observado uu caso en uu niño que había sido 
estraidü con el fórceps; á los tres dias del naciinieiito ar­
rojó hasta una Laza Je sangre en veintiséis horas. Una 
mistura compuesta do tres partes de glicerina y una de 
tintura de cloruro férrico administrada á la dósis de 8 
gotas de tres en tres horas durante 10 dias, comunicó á 
las hoces un color como de brea que luego desapareció, y 
Curó el niño radicalmente. Un año después éste uo había 
tenido novedad.

La oftalmología oñoial. Un decreto del emperador 
Guillermo ha dado este carácter á la enseñanza délas en­
fermedades de los ojos, ascendiendo á profesores ordina­
rios dios que 1) oran extraordinarios de dicha especiali­
dad; Sres. Jacob.son, en Kmnisberg; Foster, cu Breslau; de 
Grafe, eu lielle; Voolkero, en ICiei; Schinid, en Marbourg, 
y Saemisch en Boimo,

Triquinos americanos. El periódico oficial de Bavie- 
ra ha anunciado la presencia de triquinos en un tocino 
jrocedente de Améidca, recomendando al público no coiu- 
)rar grasa de tal origen. Eu Bélgica se han tomado tam- 
)ien medidas en-érgicas recientemente con motivo de es- 
le producto: todo cargamento del mismo se somete á una 
inspección microscópica aates del descargue.
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528 EL SIGLO MÉDICO.

Hé aquí una útil ocupación para los médicos inspec­
tores de salubridad de Madrid, si es que llegan á for­
marse.

Intoxicación por la  Inadre selva. El Dr. Duval, de 
Genova, ha dado ¿conocer dos casos de este accidente en 
niños que habían comido los frutos de la expresada plan­
ta, padeciendo en su consecuencia vómitos violentos, re­
tardo del pulso y coma; una de las pupilas se hallaba 
contraida, y la otra dilatada. El tratamiento ha consistido 
en los estimulantes alcohólicos y el café.

VACANTES.

Lo están: Por falta de aspirantes á la plaza de médico ci • 
rujano titular de este pueblo, el Ayuntamiento quepresido, 
en sesión ordinaria del diaSdel corriente, acordó se anun­
cie nuevamente dicha vacante para su provisión, con el 
sueldo de 2 500 pesetas, satisfechas por trimestres ven­
cidos de los fondos municipales de esta villa, que consta 
de 208 vecinos, y á dos leguas de distancia tiene los pue­
blos de Toril, Casarejada, Saucedillay Alinnraz, quedando 
obligado el facultativo á cumplir además de las condicio­
nes generales del reglamento de partidos médicos de 11 
de Marzo de 1868, las siguientes:

1. ® El facultativo se obliga á visitar diariamente por 
mañana y tarde á todos los enfermos, y caso de necesidad, 
hará las visitas que sean precisas.

2. ® No podrá ausentarse del pueblo sin licencia del 
Ayuntamiento por escrito, quedando siempre en él un fa­
cultativo de la misma clase, que por su cuenta preste la 
asistencia diaria en la forma que se exige en la primera 
condición.

3. ‘ Se le permite salir del pueblo á consulta, dos veces 
á la semana, pero sin pernoctar de noche fuera de él, y 
esto ha de ser cuando no haya ningún enfermo de grave­
dad, y previa justificación que el titular hará ante el al­
calde de que su salida es para consulta.

4. ® Queda obligado á hacer las curas y operaciones

que sean necesarias en los asuntos judiciales cuando no 
resulte reo, ó éste se halle insolvente, sin percibir por esto 
ninguna retribución.

T 5.® Que porcada vez que el titular falto al cumpli­
miento de las condiciones anteriores, además de pagar los 
gastos que se ocasionen á cualquier vecino que tenga que 
llamar otro facultativo, y loa honorarios de éste, el Ayun­
tamiento queda facultado para descontarle 2o pesetas del 
sueldo.

Se anuncia para que los aspirantes presenten en la se­
cretaría de este Ayuntamiento sua solicitudes debida­
mente documentadas en el término de treinta dias, á 
contar desde el siguiente en que aparezca el presente 
publicado en el Boletín oficial de esta provincia de Cá- 
ceres.

Serrejon 5 de Agosto de ISIS.—El alcalde, Celestino 
García Salvador. (IOS)

-  La de médico cirujano de Villafranca do Navarra. 
Su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita 
de 2.000 familijs pobres. Las solicitudes hasta el 3 de Se­
tiembre.

— Una de las titulares de médico-cirujano de Nerja -Má­
laga). Su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratui­
ta de 300 familias pobres. Las solicitudes hasta el 24 del 
corriente.

—La de médico-cirujano de Pinoso (Alicante). Su dota­
ción 1.250 pesetas, pagadas de fondos municipales. Las so­
licitudes hasta el 26 del corriente.

—La de médico-cirujano de Cortes de Arenoso (Caste­
llón). Su dotación 250 pesetas por la asistencia gratuita 
de los pobres, y 2.250 de igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 4 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Ollauri (Logroño). Su dota­
ción 525 pesetas pagadas por el Ayuntamiento, por la 
asistencia gratuita de una a 70 familias pobres, y 1.475 
abonadas por uim asociación de vecinos pudientes. Las so­
licitudes hasta fin del corriente.

MADIUD: 1873. —Imp. de los Sres. Rojas, 
Talescog, 34, principal.

r

fc.

ANUNCIOS NACIONALES.

BAÑOS DESOLÁN DE CABRAS.
Estas aguas , cuyo uso data desde el 

siglo X V I , bien conocidas por sus ©ficá 
ces virtudes por todos los profesores mó­
dicos, y que ocupan el primer lugar en 
todos los Tratados de Aguas Minerales, 
asi antiguos como modernos, quo reunie­
ron más de tres mil baftisiae & principios 
de este siglo, en manos del Estado que­
daron oscurecidos por el abandono do tu 
mala administración y d stroccion de la 
carretera construida por los Reyes para 
ir ó Solan de Oabras. A sus admirables 
y prontos resultados debieron que Cár- 
los IIL desitiiiaEe el Establecimiento 
como Sitio Real, y allí acudieron los 
Beyes do Espafi», prelados y ministros y 
toda clase do pereoniis, encontrando todos 
alivio á sus padecimientos. No conocen 
rival paralas ©rfermedades de la ma­
triz, mal de orina y de piedra, estómago
y reuma, desarrfglos menstruales y en
fermedades do la piel. Combaten la este 
ri/tí/aíZde un modo seguro, y proporcio­
nan á la honrada esposa el dulce titulo 
de familia, no dándose un solo caso en 
contrario . efecto del poder do estas 
aguas sobre la matriz. Los nuevos due 
ftos de Solan de Cabrae ban hecho gran­
des y numerosas reformas. Hay fonda, 
Balones de recreo, cómoios pabellones y

cuartos quo proporcionan elegante ecn- 
cillez y comodidad. Jardines y paseos en 
medio de bosques inmensos do pinos, 
tilos y avellanos. Eu el rigor del estío su 
temperatura es de 24“; fuentes ácada 
paso de agua fresca y cristalina, y un 
rio que atraviésala posesión, ofrecen en 
su bello conjamo un valle de pinto 
resca Suiza. Solan de Cabras está á vein­
tisiete leguas de Madrid, en la provincia 
de Cuenca. La temporada principia en 
i5 de junio y termina en 15 de setiem­
bre. Hsy forro-carril has'a Goadalajara 
y cocho desde esta ciudad á Solan, en 
virtud do la nueva via construida por 
sus duefios. Para más pormenores se dan 
prospectos en la administrac'on á ca-go 
do L). JuUaa Moreno, calle de A'calá, 
número 28, y en las farmacias de los se­
ñores Montero y Saiz, Corredera Alta, 3, 
y Pez, 9, Madrid. En los mismospvintcs se 
dan Momorií 8 sobre dichas aguas, á los 
eefioros profesores médicos, y so remiten 
gratis á provincias las Memorias y pros­
pectos.

BAÑO.S SULFUROSOS
C0.̂ GB̂Tl̂ AI)ISIMOS.

Conformes con la Farmacopea españo­
la, con los formularios y con los análisis 
de las principales fuentes de aguas mt-

neroles stdfurosat termales y sulfurosai 
frías. Su acción es escitanie y de uso es­
pecial en las dermaiósis, en las enferme* 
dades herpéticas, afecciones cu'áneas, 
reumatismos crónicos, sarna, venéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­
sos que loa baños minerales sulfurosos 
do los establecimientos balnearios.

Están concentradÍ8Í7nos en botellas de 
24 onzas para un baño de 16 arrobas de 
agua, en que el médico ordénala tempe' 
ratura que quiera, sin tener que hacer 
más que mezclar el contenido do la bo­
tella. Para los niños, según las arroba» 
de agua quo necesiten por su edad, »» 
echa la mitad, la tercera ó la cuarta par­
te de la botella. También puede usarse 
al interior, echando en cada vaso de 
agua las gotas que el médico ordene, se­
gún los casos. Todos los enfermos qu® 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
de cualquier establecimiento de España 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estos baños quo le darán el mismo resul­
tado. El medico puede estar seguro d® 
las virtudes medicinales de estos baño», 
porque de su integridad le responde el 
farmacéutico Pablo Fernandez Izquier­
do, en Madrid, calle do la Ruda, núme­
ro 14, botica, á 8 rs. botella, y único 
punto donde se expenden para evitar 
imitacioues ui falsificaciones.
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L o.b innumerables cuan excelentes resaltados obtenidos 
con las Pa s t i l l a s  d e  BELMET y cuyos mUes do compro­
bantes obran en nuestro poder de los que llovamos ya publi­
cados más de mil en la prensa, han demostrado que hasta el 
día es el único medicamento (tanto en España como en el 
extranjero) que se ha descnbieito en beneficio de la huma­
nidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada 
tisis, así como para toda clase de toses y  catarros por cróni­
cos que sean.

La fama tan justa como universal de las PASTILLAS 
BEL&IET, traspasando nuestras fronteras y  los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á 
establecer depósitos en París, Lóndres, Berlín, Viena, L is­
boa y  en las Américas y  acabamos de obtener el privilegio 
exclutivo^ necesario para llevar á los tribunales á todo fa lsi­
ficador.

El extraordinario consumo de las PASTILLAS DE BEL- 
^  acredita con el hecho de no haber un farmacéit-
tico de los principales de España que no se Jiaya apreexirado 
a pedirnos y  tenor en sus acreditadas farmacias tan benéfica 
preparación, nos ha obligado á traer de Parle una excelente 
máquina que elabora al dia millares de Pastillas para poder 
atender con desahogo á loa continuos pedidos do España v  
del extranjero, •'

DEPOSITO CENTEAL.
Farmacia de los Sres. Montero y  Saiz, Corredora Alta, 3, y 

Pez, 9, á quienes se dirigirán los pedidos, cuyos señores re- 
nutea cajas al que las pida, al precio de 30 rs. caja. En pe­
didos de seis cajas se rebaja el 25 por 100.

DEPOSITARIOS.
R j®®̂®> Martínez, farmacia.—Alicante, farmacia del 

Ale Hernández. —Alcoy (Alicante), farmacia del
o Mayor, 8 .—Almendralejo (Badajoz), droguería

e or. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Ante- 
dofa* 'Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), 

el ar. Castro.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgo 
(Soria), farmacia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia 

a n  Br. Barrio Canal.—Bailen, farmacia del Sr. Albornóz.— 
arcelona, farmacias do los Sres. Fortuny y  Montserrat.— 
guilar, Rambla dcl Centro.—Borrel, conde del Asalto y 
roguería de Auriat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, far­

macia del Sr. Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
yroz, 10,—Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.

—Cuenca, farmacia dol Sr. L ladres.- Cornfia, droguería del 
Sr. Bescansa y  farmacia dcl Sr. Billar. —Cádiz, farmacia do 
laa Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia 
del Sr. Gascón, Cuchillería,—Ciudad-Rodrigo, farmacia del 
Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Ávilés.—Cartage­
na, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, farmacia de D. J. V i­
lla. Sr. Bola.—Jijón (Oviedo)), farmacia del Sr. San Pedro. 
— Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez, Puente del Carbón. 
-  Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz do loa Caballeros, 
farmacia del Sr. Cano.—Jeréz de la Frontera, droguería del 
Sr. R evuelto .-L as Palmas (Canarias), farmacia de las her­
manas Portas.—León, farmacia del Sr. Merino é hijo._L o­
groño, farmacia del ¿r, Zardoya.—Lugo, farmacia del se­
ñor Rodríguez —Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Ilaro (L o- 
groño), farmacia del Sr. Baltanás. —Málaga, farmacia del 
Sr. Prolongo y  del Sr. Utrero, calle de Granada.—Madrid, 
farmacia de loa Sres. Borrelí, Puerta del Sol; Moreno Mi- 
quel, Arenal, 2; Simón, Caballero de Gracia; Ulzurrun, Im - 
perial, 1; Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; More­
no, Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; Just, Peligros, 4.— 
Murcia, farmacia del Sr. M artínez.-Falencia, farmacia del 
Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Col­
menares, Bolserías, 18.—Pontevedra, Sra. viuda de Estevez. 
—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.— 
Pamplona, Sr. Peña, Chapitela, 15, farmacia.—Rivadeo, se­
ñor Mira.—Rioseco, Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, 
farmacia.—Valladolid, Sr. Fernandez, Palma Vieja.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y  Pinto.—Santa Coloma de 
Farnés (Gerona), farmacia del Sr. Glasear.-San Fernando 
(Cádiz), Sr, Jiménez, farmacia.—Torrelavega (Santander), 
farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.— 
San Sebastian, farmacia del Sr. Usobiaga. —Santiago, far­
macia del Blanco Navarrete.—Ciudad Rodrigo (Salaman­
ca), farmacia del Sr. Fuentes.—Santander, farmacia del se­
ñor Cuesta.—Sevilla, en Trlana, farmacia del Sol, Sr. Del­
gado.— Soria, Sr. Mongo, farmacia.—Talavera de la Reina 
(Toledo), farmacia del Br. Lízana.—Torrijos (Toledo), far­
macia del Sr. Relazon.—Tortosa, farmacia de Queros.—Tuy, 
farmacia del 8r. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Fa- 
biá, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera y 
del Sr. Perez Minguez.—Vegade Pas (Santander), farmacia 
del Sr. Pelayo.-V itoria, farmacia del Sr. AreMano, Pos* 
tas, 7 .—Zamora, farmacia del Sr. Nrabon. -Zaragoza dro • 
guería del Sr. Jordán, Plaza del Mercado.
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LINFA, VACUNA LEGITIMA INGLE- 
8» en clü marfí', 4 rs. una, y  »n tu ­
bos, de 50 y  30 rs. Vacua i de brazo, 
12 rs. cri'tai. Farmacia do D. .losé Ma­
ri* Moíeno, raile M ayor, númeio 93, 
bo'ica de la Reica Madre.

E S T U D IO ?  G F M K l t E S  Y  P R A C T IC O SSOBRE LA TISIS,
POR M .  P I D O U X ,

vertidos ni castellano

POR D. PABLO LEON Y LUQUE.
Madrid, 1873. Un tomo en 8 °
Esta obra constará de uuas cuatro en 

tregae, ai precio de 2 pesetas y 60 céuti- 
inos cada uua en Madrid y  2 teaotas y 
75 céntimos en proviocias, franco de 
porte.
Se h a r e p a r t i d o  la  p r i m e r a  y  se ­

g u n d a  entrega.
Se suscriba en Ja libre! í* extranjera y 

nacional de D. Cárlo8[Bailly-BailÍiere, 
plazuela de San^a Ana, número 10, Ma­
drid, y  enlaspriocipales librerías de la 
nación. (P. p .)

SANTERO MORENO. 
CLÍNICA MÉDICA

( S e g u n d a  e d i c i ó n . )
Tres tomos do 50OA 600 páginas cada 

uno, con un Apéndice sobrólas aguas mi­
nerales más principales de España y  de 
Europa.

Se vendo á 76 rs. en Madrid y  82 con 
50 céotimos en provincias, en la Admi­
nistración de esto periódico. £1 Apéndiie 
solo á 6 rs. en Madrid y  6 y  50 céntimos 
en provincias.

SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO,

Estraidas directameote del agua del mar 
por el farmacéutico Yarto Monzon,‘ en 
San Viceute de la Barquera (Santander), 
privilegiadas y recomendadas por los mé­
dicos más eminentes de España.
Cuatro años hace que elabr ramos las 

sales naturales en el litor.il Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan corto tiempo 
un éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales aitificiales lian cedido 
el puesto á las naturales, como no podía 
menos do suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
preparar agua de mar con sales artificia­
les. El agua del mar es la más mireral y 
la más medicinal de todas; pero deja de 
p rlo  desdo el momento qiie tratamos do 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un líquido particular con 
sus especiales elementos y  especial sabor, 
fabricado por'la naturaleza ó secundum 
naiuram, por una especie de alquimia ó 
de química oculta, cuya receta es hoy un 
secreto. Asi dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y  si á esto añadimos que las sa­
les artificinlese-Q fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
del agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y  quo no han formado parto dol agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­

cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Cim el uso de nuestras sales marinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debo resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si oí médico lo reco­
mienda, del mismo modo quo si so ba­
ñara en el mar y  purgarse el día anteo do 
empezar los baños, con una cucliaruda 
grande de nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo de agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pureza de 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no se viej^a un efecto 
tan purgante como se desea*

Las algas que regalamos complementan 
el baño marino, dándole más virtud por 
las salea de bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parte afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea; las 
de un baño sirven para otro.

Nuestrassales no sololian venidoá lle­
nar un vacío que notaban todos los médi­
cos para sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandes ne - 
gooioB que no pueden viajar á baños do 
mar sino para estos mismos cuando ne­
cesitan las aguas termales de la Penínsu­
la ó del extranjero.

A_cualesquiera de estas aguas pueden 
sustituir nuestras sales, y no es qnenos- 
otpa lo digamos, cuyo consejo pudiera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad de man­
dar á sus enfermos á las fuentes minera­
les han aconsejado nuestros paquetes, 
obteniendo curas tan sorprendentes como 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extrañan, pues hace ya más de 40 
años que el doctor Robert de Marsella 
inició esta cuestión importantísima con 
la siguiente observación: aguado
mar, elevada á la temperatura de las dife­
rentes aguas minerales nAurales, puede en 
determinadas circunst’i7icias iguatorlas y  
hasta ovfntafarlas á todas en virtudes me­
dicinales?... Fundado en la composición 
química del agua marina y  fundado tam­
bién en sus experimentos y  observacio­
nes propias, el citado práctico se decide 
píT la afirmativa. jNo en vano (exclama) 
es tan compleja y  misteriosa la compo­
sición del agua de los mares! No es de 
extrañar que tantas sean sus virtudes y  
que de tan antiguo las haya adivinado 
el instinto de los pneblosl

Dejamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debo bañar­
se) determinar el numero de baños, tem­
peratura del agua, tiempo que ha de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc-, 
porque cada naturaleza es distinta y, 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamiento especial.

Todo paquete lleva en su etiquétala  
esplioacion para disolver las sales ma­
rinas.

Paquete de un ledo, para un baño, 10 
realf s.—Madrid, Ruda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños. 
Dcpóhitos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Ruda, 14 (único depó­
sito central).—Astorga, Nuñez.—Btirgos, 
farmacia de Moreno.—León, farmacia 
de Rodriguez.—Oviedo, farmacia do Mar­
tínez.—Potes, farmacia de Ruiz.—Pa- 
loncia, farmacias de Alvarez, padre é 
hijo,—Paredes de Nava, farmacia de 
González Arenillas.—Riosoco, farmacia 
do Fernandez, calla los Lienzos.—San­
tander, droguería do Saro.— Valladolid,

farmacia de Retuerto y  Reguei*a.—Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.—Ta- 
lavera, Lizana.—To edo, D. D’ego Ele­
gido.—Zaragoza, Ríos.—Pamplona, Es­
parza, y  en varias capitales.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA 
DE P. F. I zquierdo

pura y  concentradísima.
Los señores médicos que para sus en­

fermos quieran un refresco inocente, un 
atemperante verdadero y  un depurativo 
vejeta!, no tendrán el inconveniente de 
los ácidos, ni de las sales minerales, y 
pueden estar seguros que con esta esen­
cia de zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas de un producto vejetal puro y 
de confianza. Exigid en los frascos la 
etiqueta y  la firma dcl farmacéutico Pa • 
blo Fernandez Izquierdo, quo en Madrid, 
callo de la Ruda, núra. 14, los expende; 
frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas de provincias so veade también 
con un sobreprecio por oí porto. Una cu­
charada como las do café, disuelta en un 
vaso de agua, representa tanto como 
igual cantidad de buen cocimiento da 
zarzaparrilla. Muchos miles de frascos 
quo se venden al año son la mejor con­
firmación de su integridad. Comparen 
los médicos con todas las esencias que se 
venden y  es seguro que no pedirán otra 
mas que la nuestra, que está al alcance 
de todos los farmacéuticos qno quieran 
pedírnosla.

INTERMITENTES.
Cuando las tercianas, cuartanas y  coti­

dianas 80 resisten á toda medicación, el 
remedio infalible es las Pildoras febrlfii’ 
go-infaliblc de Fernandez, que en ningún 
caso chasquean al facnltativo y  ellas se 
han abierto paso en los puntos más cas­
tigados de fiebres y  hoy es el áncora do 
los médicos y  enfermos que se causan 
inútilmente do los antitípieos cinocidoB, 
Precio: para calenturas rebeldes caja de 
81 píldoras, que se toman en nueve diae 
sin contratiemp) do ninguna clase y sin 
nccesllad do precaucones, 24 rs.; caja 
de 40 píldoras^ pará sencillas, 12 is. fcis 
remiten á vuelta de correo á la aldea 
más insignificante certificadas, libran­
do 27 rs. ó 15 rs. al autor Pablo Fernan­
dez, Ruda. 14, botica, Madrid. Ca’zada de 
Oropesa (Toledo) viuda de F a’-ian Fer* 
nandez. Sevilla, Gradas de la Catedrelt 
botica. Zaragoza, Ríos. Valladolid, doc­
tor Reguera. Rioseco, Fernandez, calis 
los Lienzos. Falencia , Ladaba. Peña* 
rau-^a, Martin. Salamanca, A. Vil’ar y 
Hinto. Béjar, Comendador. Pamplona, 
Esparza. Haro, B.itianás. Montero, Pri0' 
go. Ciudad-Real, Obon. Huelva, Brío* 
nos. Santander, Marafion. Burgo di 
üsiBR. Giménez. Toledo, Duque. Oáce­
res, únicamente Adrián Carras o. Avi­
la, Rodríguez y  G. Llórente. AranjneS) 
MauzbiiTra. Villaiba (Lugo). Paz. Tor- 
tosa, Ortiz (D. Gregorio). Siles, Rjruah

OBRAS DE MEDICINA,
C Í R U J I A , F A I lM A C Í f l ,  H IS T O R IA  K A T U R R

Y OTRAS CIENCIAS:
So proporcionan á los suscritores de Ri- 

Siglo Médico, 'con rebaja de un ID 
por 100 de sus respectivos precios.

[Se venden en la Administración de este

CHAVARRY. —  Prontuario de 
química ó historia natural médicas.—^̂ ' 
tomo en 8.®, 24 rs. en Madrid y  28 
provincias.

v a s
Ce

Deni

Miqv

MM

s o lu '
p o d e

cnu! i

n a r .

- tu
e»tl<

Ayuntamiento de Madrid



-  Seví- 
Ta- 

:<) E'e- 
la, Es-

LLÁ

(US en- 
ate, iiD 

irativo 
joto de 
ales, y 
i esen- 
las las 
Duro y 
ICOS la 
co Pa' 
[adrid, 
pende; 
Quchas 
iinbiefl 
na cu- 
i en un 

como 
nto de 
frascos 
tr con- 
iparen 
que se 
m otra 
Icance 
uieran

y  cotí' 
lion, el 
'ebrifu- 
liugiin 
lias se 
ig cae- 
ora de 
cansan 
ocidos. 
aja de 
re dina 
e y sin 

caja 
is. He 
aldea 

ibraii- 
ernan- 
ada de 
a Fer* 
tedreli 
, doc*
, calle 
Pefia- 
iPar y 
piona,
, Pri0' 
Brío* 

ro de 
Cáce- 

I. A\d* 
njnea,
. Tor- 
;amal.

[RU

de Rí- 
un ÍO
is.
riiili»'

físico, 
'  Ü»

AmiHCIOS EXTRANJEROS.
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e x i s s t c n c i a »

AprobailUH p o r  l a  A e n d e n iiu  «lo S lc d ir in a  d e  P a r i« .
EXTRACTO DE LA RELACION APnOnADA POR IINAKIUIDAD POR LA A c a DZHIA. 

lif ls  CiípflulaN g lu t li io n a s  d e  K iU {u in  * c  (o m n n  c o n  f n c ll id a d .— n o  p r o d u c e n  z N EL 
ESTOMAGO NINGUNA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ERUPTOS, COIUO SUCede freCU enletU CH le
con las demas preparaciones de r o p n ib u , incluso con Jas cápsulas gelatinosas.

• S il cO cncin n o  e fe e e  n in s i in a  cf<cepciou. —  La Academia ha hecho la experiencia con 
mas do 100 enfermos y obtenido !ÜO curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—París, 78, rué Faubourg Saint* 
Denis, y en todas las bolicas en donde se encuentra igualmente EL VEGI6AT0RI0 t  

DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia franco-española, Sordo, 31, y Sres. M. AUquel. liscolar, S- Ocaña y Ortega.

c o n  io t ln r o  d e  h i e r r o  in a l t e r a b le

aprobadas por la ACADEMíA de medicina de PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.
■ / í '  P ‘T  ioduro de hierro inipnio 6 alterado es na medicamento 
infiel, irritante. Como prncha da pureza y autenticidad de las verda- 
■lí-nw p tidnracda Bimncard, ejíjasc nuestro scUo ós plata reacHva 
j  nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde,

Descouíiar de las falsificaciones. ^

S e  o n e u c n lr a n  eis to d a s  1.4» F a r m a e la s . rué Boiiaparle, 4ü. Puris.
SECSBEBBSSU

COR PEPSINA Y DIASTÁSA.

Informo favorable do la A cadomin de Medicina el 29 Marzo 18C4.
Los médicos comprenderán Ja necesidad que liabiade rrunir en mi m is­

mo exoipionte la pepsina, qu  ̂no tioLc otra acción que sol.re los alimen 
tos azoados tiene su auxiliar^ natural la d asta, que convierte en glicost 
loe a'imentos feculentos, haciéndolos así propios a la nutrÍLÍou. Esta pre­
paración, capaz do disolver la masa completa de alimeutos dará los m-- 
jores result.ido» contra las
Digestiones difíciles ó iocomple- les del estómago.-'Difpepsiaa.—Gas- 
t-..s —Líente la.—Diarrea.- Vómitos tralgii s.—Convalecencias lentas.— 
de las mujeres embarazadas.—En- Pérdida del apetito, de las fuor- 
naquecimiento.—Consunción.—Mu- zas...

y  lasm ejo-
Sord^ Madrid, por mayor, Agencia franco española, 31,bordo.— Por menor, sus depositarios. ^

n c d n t lu  d e  oro^ d e  la  «Sociedad de 
B'ftrmrtcltt d e  P n rl» . -Sepitn loa masilustrea 
médicoa.laaORAGEASDEEnÜOTINAse emplean 
con el mayor Miterpara facililar loa partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hlncíiaziones 

_____ _ “tenis, las inctliorragias, la epistaxis, las
loludon de Ergolina al décimo (Ergotina lO crímSs Ar̂ m .mri''a“  «‘c-- J 1“
poderosos hemostáticos que posee la Jiledecinl “islilada 100 gramos) es uno de los

A p ro b a d a »  p o r  la  A c a d e m ia  «!e m edí- 
c l i iu d e  l»nrl», la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, iia constalado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos scluhlcsá 
insoluhics. Se emplean generalmenfe p,ira el 
Iralamienlo de la clorosis, la anemia, laainc- 
norrhea, la Icucorrliea y en todos los casas enicei! uso de los rciTugiiiosos.

I Este Jarabe, cscelenlo sedativo y poderoso 
iliuritico é lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por lo» MeUlcos de lodos los 
fuilses, contraías enfermedades orgánicas ó no 

I orgnniras del corazun, las liydropcsias y la 
1 niayor parte de las afecciones dcl pedio y de 
los bronquios, Piieumrnia, Catarro pulmo- »“r. Asma, brouquilla nerviosa». Cogueluehe. olo. ‘

R cn crn l do c»(oai m o d lcn iiicn to »  • v a r x i a c i a  iT..«lir.i.»,\TK V  C ',

preparado coa vino de Málaga y  pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moiticr, medico 
y farmacéutico do primera clase, ex-pro- 
sidente do Ju Academia do Artes y  Ofi­
cios, Ciencias indiistrialos de Paris.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el túnico más 
poderoso empleado para curar la c/orojfí, 
la anemia, las pérdidas blancas, la iJobTel’t 
de la 8‘tTtfjre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito do loa ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurcucel, farraacébtico 
droguista,—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo,—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Bor-rcl her­
manos, Escolar, Sánchez Ucaüa y  Ortega.

POLVOS DIVINOS ANTIFAOEDÉXICOS, 
rilEGlO 10 REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y  curar 
rápidamente las «llagas fétidasn y  gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y  las le­
siones de las partes amenazadas de una 
amputación.»

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa de les depositarios do la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y  trasmite los pe- 
dides.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, callo del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
sii^mpre de los especial’stas :e París y  di­
rectamente losmedicRmeutos extranjeros 
más afumados y  aprobados por las pritne- 
r£8 Aesdemias delmundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid j  provincias encoitrarín  
un surtido exceleuto á precios y  condicio- 
ues Jas más ventajosas.

H I P O F O S F I T O S

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

n a  e i l  , 1 .  • • • v - t i . i M i . i v n t u H  • F A » x a A C I . %  IT
I  A U o w k ir ,  Of>, c u  r a n a ,  y en las pi invipales far'iiaoias df todas las cuidades»'

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHÜRCHILL
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchill, e la marca de fabrica de M_. 8W A\.\, 
fsrnisceutico-quiniieo, 1?, rué 6'asíiijltona, 
PARIS —Precio : Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas. 8 francos.

En Madrid, pc>r mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.-P o r  menor, se­
ñores Bor/ell, hermanos; Moreno Miquel 
Escolar, S. Ücafia, Ulzurrum y  Ortega, *
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ADH SM NTB
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

jHa obtenido las más altas recompensas.  ̂ ,
Exigir la verdaderamarca de fábrica con divisiones métricas,y la íirma Leper-

*̂ '̂ Por mayor, París 54, rne Ste. Croix de la Bretonnerie. Madnd; Agencia fran- 
co^espafiola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

APROBADO 
por la

ACADEMIA
DE MEDICINA

DE PABIS.

u
•"r"":*" "

AUTORIZADO 

por

SfciRCtlLARESPEClAL
DEL MINISTRO.

HIERRO QÜEVENNE.
Estracto del Awuuarte de Thérapeu- 

iique de 1870, p. 171: «D» medicina 
»que corresponde mejor á todas las in 
»dicaciones es el H ie r r o  d e  Q u e v e n  
«NE. Uno ó dos decigramos (una ó 
«dos medidas) tomadas en la comida 
«principal, con la primera cucharada 
«de sopa, constituyen el más benigno 
«y seguro empleo de los ferruginoso3.n 
( B o u c h a r d a t . )  El buen éxito de que 
siempre ha podido alabarse este pro 
ducto es la raiíon de las muchas imi-

es

objeto, y  que bajo engañosos rótulos 
esconden productos muy inferiores y 
de eficacia dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debe exigir: 1.® La 
marca de fábrica que vá arriba.—2." El 
sello de Quecenne en ambas extremi­
dades del frasco. — 3.* El nombre 
Emile Genevoix , depositario general, 
14, rué de Beaux Arts, Paris, y  en to­
das las oficinas de farmacia.— Precio 
del frasco con la pequeña medida, 3 
francos y  medio.

taciones y  falaificaciones de que ....
Madrid, por mayor, Agencia franco española,'Sordo, 31; por menor, señores 

Borrell, hermanos; Moreno Miguel, Escolar, S. Ocaña y  Ortega.

JARABE Y PA ST A  DE BERTHE Á LA CODEINA.
Estas preparaciones {inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los módicos más eminentes de España. Francia. Ingla­
terra, Austria y  délos países do Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias do Francia y del extranjero. En Madrid^ 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; pormenor, sus depositarios

B i ;  B X S C E B T O  E IK E X G O .
T rítído práctico sobre U anatomía y fisiología de los órganos generadores y de 

snstnEermodadesconintereeaüteaobsotvacbressobre bu> funeatoj resultados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades interna®, con más fáciles y  sencillae instrucciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor - 
respendientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú ; L T I M 0  C O N

o b s e r v a c i o n e s  g e n e r a l e s

SOBRE EL RATRIRONIO Y SÜS PELIGROS
con los m ed ios  pa ra  combati r los ,  por

R.Y.L. PERRI  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUlORBS.
Indicar las palpitant s cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OOIIO rs. Agencia franco tspañola, csd'e del Sor • 
do, 31, bajm____________________________________________ _̂________________

ALCOHOL D£ MENTA DE RIGQLES.
Exencialmente confortante, de un gusto y  olor muy agradables, goza desde 

hace treinta años do una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa 

08 dolores do cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los cólicos, las opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de la Agencia franeo- 
«spafiola, calle del Sordo, 31.

JABON BALSAMICO (D. B.)
de Brea de Noruega.

Tónico, refrescante; su uso diario im 
pide y  cura todas afecciones de la piel 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFRE7 
París, 26, rué Cadet—Madrid, por ma 
yor, Agencia Fracco-Españcla, Sor 
do, 31; por menor, Sres. Morales, Fre
ra, D. Martínez.

PILDORAS PURGANTES
DELDk. DEHAUT.

AI contrario de los antiguos purgan­
tes, estas pildoras no purgan bien sinose 
toman y  digieren con los mejores ali­
mentos y  las bebidas más fortificantes, 
tales como vino, café y  té. Para purgarw 
con estas püdorss, cada cual elegirá la 
hora y  la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus ocu­
paciones.

t̂ OLVOS y  PASTILLAS AMERICA- 
In o s  del Dr. P a te r s o n .—Tónicos, di­
gestivos, estomacales, anti-nervi sos — 
Reputación universal por la pronta ct- 
rícion de Jos males de estómago, falta 
de apeti’o, acidez, digestiones penosao, 
dispepsia , gastritis , enfermedades de 
los intehtinop, etc. (Ver extractos de día’ 
rios de med'cina francesa.) Instruccio- 
nos en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franoo-españo- 
1-t, Sordo, 31; por menor, polvos 22 re.; 
psstil’as, 12 rs. Moreno Miguel, Ocafia, 
Esoclar y  Ortega. (A .) ■

■nSENCIA DE ZABZAPARUILLA DE 
LColbert de la farmacia Colbeit en Pa-  ̂
rí®.—Dcpii ativo por excelencia i>ara 1» 
curación del virus procedente de eníi* 
guas enfermedades y empleado por loi 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor ea Madrid, Agencia 
franco-española, 31; por menor á 24 rs. 
señores Borrell hermaios, Escolar, Mo­
reno Miguel, Sánchez Ocaña y  O.tega.

VERDADEROS

DtL D o c t o r  FRANCK
Estas pildoras, las únicas autorizadas, 

son consideradas desde 70 años acácoiU'-’
las más saludables. Tómanso, ya en ay '̂ 
ñas, ya con la comida. Exíjase que cad*
caja y  c’ prospecto que se dá gratis, ^ 
ven la firma A. Rouviero contintac:’'
carnada y  las iniciales A. R. en el cef' i 
tro de la marca de fábrica.—Hotel R’* 
chelieu, vis á vis la Rué d'Antin.

EnParís, farmaciaLeroy, 45, rueNe'  ̂
ve-Saint Agustín.—En Eansña. en tod** 
las buenas farmacias 

En Madrid, por
co-española, 31, Sfl 
depositarios,
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